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El presente trabajo pretende fomentar una mirada crítica sobre un factor fundamental 
para el aprendizaje de los niños y niñas, la motivación. En este caso, la motivación 
intrínseca será el tema protagonista de esta investigación-acción, realizada durante el 
proceso de Practicum III y, más concretamente durante la Propuesta de Intervención 
Educativa realizada en el centro en cuestión.  
 
Las características de la metodología utilizada en dicha propuesta y su influencia en la 
motivación intrínseca serán un elemento clave a analizar, así como los diferentes 
factores que influyen en el grado de motivación del alumnado.  
Mi objetivo en este trabajo es aportar un punto de vista personal y crítico sobre la 
importancia de la motivación intrínseca de los niños y niñas en la metodología de los 
ambientes de aprendizaje. De esta forma, se muestra una investigación-acción en el aula 
de mis prácticas, teniendo siempre como referente la investigación de la motivación 
intrínseca de los niños y niñas en los ambientes y su correspondiente actuación para 
fomentar en ellos ese aspecto tan importante de la educación.  
De esta forma, se procederá a contrastar y argumentar lo ocurrido en la práctica con su 
correspondiente argumentación teórica, defendiendo, así, la metodología de la Propuesta 
realizada como una óptima forma de desarrollar la motivación intrínseca en el aula de 
infantil, e intentado que esa motivación y esas ganas de aprender y de aprender a 
aprender sigan estando presentes durante el resto de cursos académicos de los niños y 
niñas y durante toda su vida, tanto en el ámbito académico como en el personal. 
 
Se trata, pues, de una forma de reflexionar sobre la propia práctica y confirmar mis 
ideas respecto a la metodología utilizada y el foco de investigación llevado a cabo. 
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El presente trabajo parte de mi intento por aprender y compartir diferentes aspectos 
relacionados con la importancia de la motivación intrínseca en los niños y niñas desde 
edades tan tempranas. Sin embargo, no tendría sentido argumentar una opinión, una 
idea o un pensamiento sobre un aspecto de la educación pretendiendo que se tenga en 
cuenta en las aulas sin aportar una posible alternativa al problema abordado. La 
propuesta realizada junto con mis compañeras de prácticas en las diferentes aulas de 
infantil supone una muestra personal y vivenciada que sirve de ejemplo real para 
explicar la relación entre la metodología utilizada y su influencia en la motivación 
intrínseca de los niños y niñas.  
Así, no se trataría de una simple opinión sobre qué metodología sería adecuada para 
fomentar este tipo de motivación en el alumnado, sino que esa opinión parte ya de un 
análisis exhaustivo, real y contrastado por las diferentes integrantes del grupo de 
prácticas, donde cada una hemos llevado a cabo nuestra propuesta en nuestras 
respectivas aulas y hemos podido comprobar el proceso y el resultado de ésta. 
Personalmente, he tenido la oportunidad  de poder comprobar en primera persona cómo 
el diseño de una propuesta puede influir en la motivación de los niños y niñas 
dependiendo de cómo se lleve a cabo, pues son muchos los factores que influyen en el 
interés y la curiosidad de éstos.  
Por todo ello, durante las páginas siguientes se explicará el diseño y la puesta en 
práctica de nuestra propuesta, así como la relación de ésta con la motivación intrínseca 
de los niños y niñas, con el objetivo principal de despertar la atención y la curiosidad de 
quien lee sobre un aspecto tan importante como este, para conseguir una mejor 
educación en los más pequeños. A continuación, se mostrarán las observaciones 
realizadas durante la puesta en práctica de nuestra propuesta, relacionando así los 
resultados observados con los objetivos propuestos. Tras el análisis, se muestra una 
propuesta de mejora del diseño metodológico, al comprobar los puntos débiles de éste 
en el análisis anterior. Finalmente, se muestran las conclusiones de la propuesta, así 
como mis propias sensaciones, aprendizajes y competencias adquiridas a lo largo de 
cada Practicum y durante la realización del presente trabajo. Todo ello con el objetivo 
de avanzar en un intento de mejora de la educación actual y, en especial, de la 
motivación de los niños y niñas por aprender.  
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Debemos ser conscientes de que la sociedad cambia 
continuamente y que no debemos estancarnos en 
metodologías y formas de enseñanzas ya obsoletas, 
no podemos pretender enseñar a los niños y niñas 
de hoy en día lo que hace cincuenta años se 
enseñaba a sus abuelos, pues no tendría sentido 
para ellos y por tanto, no les motivaría a aprender y 
a querer aprender. 
Pérez Gómez (2012) defiende que: “Los niños contemporáneos, en su mayoría, no 
fracasan en la escuela por el nivel de dificultad de una exigencia escolar dura, sino por 
aburrimiento, por ausencia de interés” (p. 87). Además, hace referencia a Dede (2007), 
“quien defiende con pasión que se requieren nuevas formas de aprendizaje interactivo, 
personalizado, colaborativo, creativo e innovador para mantener implicados de forma 
activa y satisfactoria a los sujetos de esta nueva generación” (p.71). 
Para que la calidad de la educación mejore, los niños y niñas tienen que querer 
aprender, aprender a aprender y, por supuesto, disfrutar haciéndolo. Crear en los niños y 
niñas el gusto por aprender es fundamental bajo mi punto de vista, pues es uno de los 
elementos que marca la diferencia entre que un niño sea feliz en el aula o no, y eso vale 
más que cualquier conocimiento que podamos transmitir. Todo ello ha sido lo que me 
ha motivado a querer investigar sobre este tema, para que se valore la importancia e 
influencia de la motivación en la práctica educativa real, y no solo en nuestras teorías 
proclamadas, donde suelen quedarse las palabras. 
“La lectura, la escritura y la aritmética, se pueden aprender en 100 horas si los 
aprendices se encuentran motivados… ¿Qué es lo que se aprende verdaderamente útil 





2. ¿CÓMO SE HA LLEVADO A CABO LA PROPUESTA?  
 
2.1. Diseño metodológico de investigación 
Para el diseño y la realización de la Propuesta de Intervención Educativa, hemos 
utilizado una metodología de investigación que nunca antes habíamos conocido ni 
utilizado, las Lesson Study, que tiene su origen en Japón hace unos 100 años, aunque 
cada vez más se está expandiendo por zonas como Norte América o, dentro de Europa, 
Suecia, Reino Unido y ahora España, de la mano de Ángel I. Pérez Gómez junto con su 
grupo de investigación. 
Es una metodología cooperativa que se divide en diferentes fases en las que los docentes 
comienzan diseñando una lección o propuesta pedagógica, basándose en problemas que 
han observado previamente en el contexto donde van a intervenir. Una vez diseñada la 
lección, uno de los docentes es el encargado de impartir la lección al grupo de alumnos 
y alumnas, mientras que el resto de docentes asumen el rol de observadores del proceso. 
Tras llevar a cabo la lección, todos se reúnen para analizar y reflexionar sobre lo 
observado, mejorando la lección diseñada para poder llevarla de nuevo al aula con las 
modificaciones necesarias. Una vez se ha realizado la lección de nuevo, los docentes se 
vuelven a reunir y sacan conclusiones de lo ocurrido.  
Tal y como expresan Pérez Gómez y Soto Gómez (2011), haciendo referencia a una cita 
de Lewis (2002), “Las Lesson Study son un sistema de aprendizaje de los docentes, un 
conjunto de prácticas, hábitos mentales, relaciones interpersonales, estructuras y 
herramientas que los ayudan a trabajar en colaboración y a mejorar su práctica” (p. 65). 
Se trata de una metodología muy útil tanto para los alumnos y alumnas como para los 
propios docentes. Por un lado, dicha investigación-acción permite que los docentes 
puedan diseñar las propuestas, actividades, recursos, etc., que más puedan beneficiar a 
sus alumnos y alumnas, pues el diseño se basa en la práctica y el contexto real de 
aprendizaje con los niños y niñas como protagonistas activos de él. Por otro lado, esta 
forma de trabajar en equipo y de revisar la propia práctica docente permite una mayor, 
mejor y continua formación del profesorado, que puede compartir ideas, pensamientos y 
reflexiones entre sus miembros y que además tiene la posibilidad de aprender de la 
propia práctica, siendo necesario para ello una actitud crítica y flexible al cambio.  
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Pérez Gómez y Soto Gómez (2013), señalan al respecto que: 
Las Lesson Study son un proceso dirigido a mejorar tanto la práctica educativa 
como la investigación: la práctica para cambiar y la investigación para 
comprender mejor las prácticas. Los docentes revisan y reformulan la estructura 
metodológica que usan, los contenidos que enseñan, el aprendizaje del 
alumnado, y la mejora en el conocimiento profesional de los docentes, como 
consecuencia de un regular y sistemático estudio cooperativo y crítico de lo que 
ellos y ellas están haciendo. (p. 1) 
Es una metodología inclusiva que hace partícipe y protagonistas del proceso de 
enseñanza al alumnado desde el primer día, una estructura que apoya y 
cohesiona al grupo contribuyendo a la creación de una verdadera comunidad 
educativa, algo básico en la construcción de la escuela que queremos. (p. 1) 
Para la propuesta de nuestro Practicum III (ANEXO 1)1, las seis alumnas nos hemos 
enfrentado a esta metodología por primera vez, con la diferencia de que cada una ha 
llevado a cabo la misma lección en diferentes colegios y, por tanto, en diferentes 
contextos de aprendizaje. A través de lo observado en el aula de cada una, de nuestra 
experiencia, hemos sido capaces de ponernos de acuerdo y superar una a una todas las 
fases de la Lesson Study. Ha sido una nueva forma de entender la práctica docente para 
nosotras, donde hemos aprendido a cooperar unas con otras  y a llevar a cabo un diseño 
metodológico nuevo, pues aunque hemos visto en nuestras aulas una metodología muy 
similar con la que se utiliza en nuestra propuesta, nosotras la hemos diseñado por 
primera vez.  
Aunque la metodología de nuestras aulas era coherente con nuestros pensamientos, 
todas llegamos a la conclusión de que queríamos diseñar algo diferente a los rincones 
que ya conocíamos y focalizar así nuestra mirada en otra metodología, en este caso en la 
metodología de los ambientes de aprendizaje, diseñando, más concretamente, un 
ambiente utilizando un tema específico, la ciencia. El tema fue elegido al partir de los 
problemas que observamos todas en cada aula, pues en ninguna de ellas se había hecho 
hincapié en el tema y a nosotras nos parecía importante abordarlo. A partir de ahí, 
fuimos diseñando nuestra propuesta, la llevamos a cabo cada una en nuestra aula, 
                                                             
1 En este archivo sólo se incluirá uno de los Anexos del presente trabajo, con el fin de no mostrar datos 
del centro en el que se realizó la propuesta. 
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algunas tuvieron de compañera y observadora a su tutora profesional, mientras que otras 
tuvimos más suerte y pudimos observarnos mutuamente.  
Tras realizar la propuesta, nos reunimos para comentar, analizar, valorar y reflexionar 
sobre todo lo observado durante el transcurso de la “lección”, para así poder realizar 
modificaciones en nuestra propuesta y llevarla de nuevo al aula, pero esta vez mejorada. 
Una vez volvimos a llevar la propuesta al aula, nos volvimos a reunir para concluir la 
Lesson Study con nuestras conclusiones finales sobre todo lo diseñado, observado, 
analizado y reflexionado, tanto en grupo como individualmente. 
Así mismo, este diseño metodológico basado en la observación e investigación de 
nuestra práctica docente y del aprendizaje de los niños y niñas ha favorecido la 
investigación sobre la motivación de éstos frente a la propuesta presentada, pues gracias 
a ese análisis y a esa reflexión posterior hemos podido comprobar si nuestra intención 
de fomentar la curiosidad y el interés en los niños y niñas por esa “lección” presentada 
se había convertido en una realidad o no, además de observar cómo esa posible 
motivación había podido influir en el desarrollo de la propuesta. De esta forma, no solo 
nos fijamos en nuestro diseño de la propuesta y en si se cumplen los objetivos 
establecidos, sino que también es posible analizar los diferentes factores que han hecho 
posible, o no, que los objetivos y finalidades de nuestro diseño se vean cumplidos. 
Como expresan Pérez Gómez y Soto Gómez (2013), “Las finalidades no son solo la 
mejora de la lección sino comprender cómo y por qué el desarrollo de la lección permite 
la comprensión e implicación de los estudiantes” (p. 2). 
Por último, es importante destacar que Pérez Gómez (2012), hace referencia a la 
importancia de formar personas competentes en cualquiera de los diferentes ámbitos del 
saber y del hacer. Estas personas competentes, según él, deben ser capaces de utilizar 
todos sus recursos posibles ante las situaciones problemáticas que se encuentren, de 
forma que sean capaces de desarrollar los siguientes procesos, muy en consonancia con 
los procesos que estructuran una Lesson Study: 
a. Análisis y diagnóstico comprensivo de las situaciones problemáticas. 
b. Diseño y planificación de los modos más adecuados de intervención.  
c. Actuación flexible, sensible, creativa y adaptativa.  
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d. Valoración reflexiva de procesos y resultados, así como la formulación de 
consecuentes propuestas de mejora. (p. 146). 
 
3. ¿EN QUÉ CONSISTE ESA PROPUESTA?  
 
3.1. Relación del foco elegido con la propuesta 
Aunque todas hemos realizado la misma propuesta, cada una de nosotras ha observado 
procesos y resultados distintos y ha elegido un foco específico en el que centrarse 
durante el diseño, el transcurso y el análisis de ésta, diferentes al del resto de nosotras. 
En mi caso, el foco elegido ha sido la MOTIVACIÓN, un elemento fundamental a la 
hora de distinguir entre un buen proceso de aprendizaje o un proceso de aprendizaje sin 
más y que influye, a su vez, en todas las fases de nuestra propuesta y en los objetivos 
que pretendemos cumplir con ella. 
En la Orden de 5 de agosto por la que se regula el currículo de infantil en Andalucía, se 
muestra esa importancia de la motivación de los niños y niñas, así como de ofrecer 
espacios y recursos adecuados a ella: 
Las propuestas pedagógicas y actividades educativas en los centros de educación 
infantil han de respetar las características propias del crecimiento y el 
aprendizaje de los niños y niñas. Consecuentemente, los maestros y maestras y 
demás profesionales de la educación infantil deben atender a dichas 
características, partir de los conocimientos previos, necesidades y motivaciones 
de cada niño o niña, propiciar la participación activa de éstos, fomentar sus 
aportaciones, estimular el desarrollo de sus potencialidades y facilitar su 
interacción con personas adultas, con los iguales y con el medio. (p. 18). 
Para hablar sobre la motivación, es imprescindible, primero, conocer su definición. 
Según De la Fuente (2004), “La motivación es una construcción psicológica que sirve 
para dar nombre, definir y estudiar aquello que la experiencia fenomenológica nos hace 




Sobra decir que nuestra motivación como docentes debe ser muy elevada para realizar 
un diseño de una propuesta de intervención educativa. Si realmente es lo que nos gusta 
y disfrutamos haciéndolo, nuestra motivación, en este caso la intrínseca, estaría más que 
satisfecha. En este caso, la motivación intrínseca ejerce un papel fundamental en nuestra 
propuesta, pero también el diseño de la propuesta ejerce un importantísimo papel en la 
motivación intrínseca de los niños y niñas.  
Es fundamental diferenciar la motivación intrínseca de otros tipos de motivaciones 
existentes. Así, De la Fuente (2004) aclara que la motivación intrínseca se produce 
“cuando los alumnos tienen las necesidades, los intereses o la curiosidad asociados al 
gusto por aprender” (p. 466). 
Por ello, el eje en el que se centra el presente proyecto es en la motivación intrínseca de 
los niños y niñas y la influencia de los ambientes de aprendizaje, en este caso del 
microambiente de ciencias, en dicha motivación. ¿Cómo influye ese microambiente de 
ciencias en la motivación intrínseca de los niños y niñas? 
La respuesta es sencilla: el microambiente posee todas las características necesarias para 
que la motivación intrínseca de los niños y niñas emerja desde lo más profundo de la 
mente de cada uno. Si bien es cierto que la motivación en general no es el único factor 
que influye en el desarrollo de los niños y niñas y que, además, la predisposición de 
éstos a aprender y a descubrir a estas edades es algo innato en ellos, ofrecerles espacios 
y recursos que estimulen aún más ese deseo por aprender y descubrir todo lo que hay a 
su alrededor hará que todo aprendizaje que se produzca en ese espacio sea retenido por 
más tiempo.  
La motivación intrínseca o educativa se refiere esencialmente a la implicación que los 
niños y niñas tienen a la hora de realizar una tarea o una actividad. En el caso de nuestro 
microambiente, la implicación de los niños y niñas en los espacios y con los materiales 
ofrecidos, determinará en gran medida el grado de utilidad y de relevancia de dicho 
espacio en el desarrollo integral de éstos. 
Por tanto, la motivación supone un reto para cualquier docente, pues conseguir que los 
niños y niñas se impliquen en la actividad y puedan sacar el máximo partido de ella es 
muy gratificante para cualquier profesional de la educación, pero lo es aún más para los 
niños y niñas que disfrutan aprendiendo. 
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El diseño de nuestra propuesta, con la metodología de los ambientes como base 
principal, supone un acercamiento a ese reto, a ese objetivo de cambiar la actitud de los 
niños y niñas frente al aprendizaje. El hecho de que la actividad se produzca de forma 
libre, donde los niños y niñas puedan decidir qué, cómo y cuándo hacer, supone para 
ellos un extra motivacional, una forma de aprender individualizada, donde la 
autorregulación supone una responsabilidad para ellos, a la vez que una mayor libertad 
al comprobar que no se trata de una actividad impuesta por el docente. 
Ante este aspecto, Palacios e Hidalgo (1990), afirman que: 
Los niños que desarrollan el estilo atribucional con percepción de control y 
competencia creen que sus éxitos se deben a sus capacidades (que están en gran 
parte determinadas por el propio esfuerzo), mientras que los fracasos suelen 
atribuirlos a factores externos o propios que, en todo caso, se pueden controlar; 
en consonancia con estas atribuciones, estos niños desarrollan altas expectativas 
de éxito y adoptan actitudes entusiastas y persistentes ante nuevos retos y tareas 
desafiantes. (p. 366)  
Esta autonomía que adquieren los niños y niñas en el microambiente, aumenta a su vez 
la autoestima y el autoconcepto de cada uno, al comprobar cómo ellos mismos son 
capaces de aprender observando, investigando y experimentando. En definitiva, de 
descubrir algo nuevo por sí solos o con la compañía de sus iguales.  Esa autoestima que 
cada niño y niña va ganando supone, a su vez, un aumento de la motivación intrínseca, 
del deseo de aprender. Gracias a esa libertad en el espacio y en la actividad, los niños y 
niñas se convierten en seres activos, lo que permite, a su vez, que se vean como seres 
capaces, pues aunque siempre lo son y lo serán, muchas veces esa visión no se consigue 
si los docentes no les dejamos que aprovechen esa capacidad. Muchas veces somos las 
docentes la que no vemos a los niños y niñas 
como seres capaces, y eso es lo primero que 
debemos cambiar si queremos que ellos se vean 
así, tal como son. Como siempre dice una 
docente del colegio donde hice mis prácticas,  




Amezcua y Pichardo (2004), afirman al respecto que: 
Bandura (1977a) señala que existe una motivación intrínseca de competencia 
que depende en gran medida de las autoconcepciones del individuo. Así, la 
disposición hacia el aprendizaje y la motivación aumentan cuando los 
estudiantes confían en sus capacidades y posibilidades de ejercer el control sobre 
su aprendizaje y, por tanto, obtener éxito y prevenir el fracaso. (p. 487). 
 
3.1.1. Ejes metodológicos que estimulan la motivación 
intrínseca 
Para que se produzca una motivación intrínseca en los niños y niñas, es necesaria la 
influencia de diferentes ejes metodológicos, los cuales son mostrados a continuación.  
Una de las características de los ambientes de aprendizaje es que permite el aprendizaje 
a través de todas sus vías. No obstante, es importante destacar el aprendizaje por 
descubrimiento y como investigación, entendiendo éste cuando proponemos contextos 
de aprendizaje con itinerarios libres y sujetos al propio interés e hilo de indagación 
personal o grupal, convirtiéndose así en una de las vías que, a mi entender, más motivan 
a los niños y niñas a seguir aprendiendo.  
“Nos olvidamos muy pronto de lo que hemos aprendido, no nos olvidamos nunca de lo 
que hemos descubierto” (E. de Girardin).  
Así, en el artículo “The Act of Discovery” de Bruner (1961), una de las cuatro hipótesis 
que plantea como los beneficios de este tipo de aprendizaje es el cambio de la 
motivación extrínseca por la intrínseca. En palabras de Barron (1997): 
Bruner plantea la hipótesis de que en la medida en que los alumnos entienden el 
aprendizaje como una tarea de descubrir algo, más bien que de “aprender 
acerca” de algo, tienden a realizar su trabajo por la recompensa del 
descubrimiento en sí mismo. Gran parte del problema de la eficacia del 
aprendizaje radica en liberar al niño del control inmediato de los refuerzos y 
castigos externos, que le impulsan a operar para conformarse a lo que de él es 
esperado. El interés intrínseco por aprender es un condicionante fundamental 
para la efectividad del aprendizaje. (p.34) 
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El pensamiento científico que pretendemos se cree en los niños y niñas, necesita de esa 
motivación, de esa implicación por descubrir, por observar, por reflexionar… El motivo 
principal por el que uno de nuestros objetivos es fomentar el interés de los niños y niñas 
por el nuevo espacio es porque sin ese interés, esa motivación intrínseca del niño por 
aprender, nuestro microambiente no tendría sentido, pues no se cumplirían el resto de 
objetivos propuestos de una manera tan efectiva. 
El pensamiento intuitivo es, por tanto, primordial en el aprendizaje por descubrimiento. 
Por ello, Barron (1997) señala y defiende que: 
Para la secuenciación del proceso de enseñanza-aprendizaje en el aula, Bruner 
insiste en la presentación de situaciones problemáticas que desencadenen la 
resolución activa de los sujetos. Se trata de proporcionar a los sujetos un 
contexto de investigación adecuado, estimulándoles a la utilización de su 
pensamiento intuitivo para la formulación de hipótesis, así como de su 
pensamiento inductivo para la abstracción de generalizaciones a partir de datos 
específicos. (p. 38)  
El aprendizaje a través de la metodología de los ambientes ofrece también un 
aprendizaje mucho más rico y estimulante, mucho más significativo y relevante. Esto 
es posible debido a la oportunidades que ofrece un microambiente para que se 
produzcan aprendizajes individualizados, donde cada niño decide lo que desea aprender, 
relacionando lo nuevo con lo ya conocido y donde, además, puede aprender a través de 
la resolución de problemas, de sus propias dudas y cuestiones, que van formándose al 
observar y manipular los materiales. Crear un aprendizaje relevante, útil para la vida 
diaria de cada uno, en un espacio donde en lugar de recibir la información de que un 
imán se pega al metal, ellos lo hagan a través de la observación, del conflicto cognitivo, 
del cuestionamiento, de la formulación de hipótesis, la comprobación y la obtención de 
la respuesta, una respuesta encontrada por ellos, donde podrán descubrir la utilidad real 
que pueden darle a ese imán al pegarlo en la nevera para que su dibujo no se caiga. Un 
ejemplo de un proceso de aprendizaje que implica una motivación del niño por 
aprender, por buscar esa solución que necesita para poder seguir jugando, observando y 
tocando otra cosa y que, a su vez, ese aprendizaje que acaba de crear aumenta aún más 
sus ganas por seguir averiguando sobre lo que tiene delante, por el puro placer de 
aprender. Barron (1997) defiende al respecto que, “en el desenvolvimiento de 
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aprendizajes significativos una condición importante es la intención del sujeto, que se 
encuentra estrechamente vinculada con los motivos” (p. 129). 
Las relaciones entre iguales y el aprendizaje cooperativo es también un aspecto 
fundamental a la hora de diseñar nuestro microambiente, pero también lo es para crear 
un clima motivacional, de colaboración, donde se creen vínculos, lazos que unan a los 
niños y niñas con otros, donde aprendan con ayuda, por imitación, a través de 
observaciones, dudas y experimentaciones grupales. Donde se cree ese sentimiento de 
equipo al conseguir lo que esperan, lo que han estado preguntándose, o simplemente 
que disfruten jugando juntos, tocando y manchándose con las mezclas o con la arena. La 
interacción entre iguales implica una motivación innata de los niños y niñas, unas ganas 
de compartir con el otro lo que ha averiguado, de construir los conocimientos juntos, de 
desarrollar habilidades y de compartir emociones. En este aspecto, Alonso y Caturla 
(1996) afirman que “la organización de la actividad escolar en grupos cooperativos bajo 
ciertas condiciones parece ser un factor especialmente útil tanto para estimular el interés 
y el esfuerzo de los alumnos por aprender como para facilitar el rendimiento de éstos” 
(p. 41). 
La curiosidad en sí es un elemento motivador innato, el principio de ese interés que 
puede llegar a crearse en los niños y niñas. Primero, el espacio resulta curioso, pero 
dependiendo de lo que los niños y niñas encuentren en él, el interés será mayor o menor. 
En el caso de nuestros colegios, esa curiosidad es muy probable que se despierte en los 
niños y niñas, al ofrecerles un espacio nuevo y distinto donde poder relacionarse, jugar 
y aprender libremente. Como expresa Pérez Gómez (2012): 
La curiosidad y la imaginación se relacionan con el deseo de aprender, de 
experimentar, tomar riesgos e innovar a lo largo de toda la vida. La lógica nos 
conduce por caminos previsibles, la imaginación y la curiosidad por territorios 
nuevos e impredecibles. (p. 158) 
Por último, un factor crucial a la hora de desarrollar el interés en los niños y niñas es el 
juego. Algo tan simple como eso, como ofrecer un espacio educativo basado en el juego 
libre, en el disfrute de los niños y niñas y en la relación entre ellos, hace que ese espacio 
no se vea como un trabajo que hay que realizar, sino como el mejor momento del día 
donde poder compartir juegos y experiencias con los iguales y donde desarrollar la 
imaginación y la creatividad a través de recursos nuevos y con unas características que 
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permiten la actividad de los niños y niñas. Por ello, uno de nuestros objetivos es que 
desarrollen un aprendizaje divergente, donde sean ellos los que decidan cómo utilizar 
esos recursos ofrecidos, tengan relación con la ciencia o no.  
De este modo, nuestro microambiente pretende fomentar esa actitud en los niños y 
niñas, y precisamente por eso se diseñó la propuesta para el tiempo de juego libre, con 
el fin de que los niños y niñas no lo vieran de otra forma, sino como lo que es, un 
espacio donde disfrutar y aprender al mismo tiempo. En relación a lo expuesto, Moreno 
(1990) expresa que: 
Linaza (1997) señala como típico del juego el hecho de estar regido por una 
evidente motivación intrínseca (nadie mejor que el propio sujeto sabe si lo que 
está haciendo es jugando o, por ejemplo, trabajando), es espontáneo y 
voluntario, es una actividad que produce placer y en la que hay un predominio 
de los medios sobre los fines, de manera que jugar se convierte en una meta en sí 
misma en la que el niño o la niña experimentan con conductas complejas sin la 
presión de tener que alcanzar un objetivo. (p. 312). 
Todos estos argumentos defienden la relación existente entre motivación intrínseca y 
metodología por ambientes, dejando clara la influencia recíproca entre ambos aspectos. 
Por todo ello, es importante añadir algunos objetivos específicos para el microambiente 
relacionados con la motivación, aunque ya existe uno en los objetivos generales de 
nuestra propuesta: 
 -Mostrar una actitud positiva a descubrir nuevos aprendizajes. 
-Que esa actitud y ese interés perdure durante toda todo el transcurso de la propuesta. 
-Que la motivación de los niños y niñas no sea externa, sino intrínseca. 
 
3.2. Resumen del proyecto de intervención autónoma 
La propuesta didáctica que realicé junto con mis compañeras de prácticas estaba 
enmarcada, como no podía ser de otra forma, en unos principios metodológicos muy 
coherentes con nuestro pensamiento como futuras docentes. 
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Por un lado, pretendíamos desarrollar un rol docente distinto al que conocíamos, donde 
no fuésemos unas meras transmisoras de conocimientos, sino facilitadoras de recursos, 
de medios con los que los niños y niñas fuesen capaces, de forma activa y autónoma, de 
desarrollar su propio aprendizaje. Junto con esa visión del niño como ser activo, capaz, 
potente y protagonista que pretendíamos, no podíamos diseñar una propuesta sin 
cumplir y respetar otros principios básicos y coherentes con nuestra forma de pensar. 
También relacionado con el rol docente se encuentra nuestra propia actitud frente al 
diseño, aprendiendo con él a trabajar de forma cooperativa, centrándonos en un mismo 
fin que nos ha ido guiando a las cinco en la realización de esta propuesta conjunta.  
Por ello, nuestra intención de diseñar un espacio donde se potenciase el aprendizaje 
significativo y relevante, donde el interés y las necesidades de los niños y niñas fuesen 
determinantes, así como el juego, la interacción entre iguales, la curiosidad, la 
observación, la experimentación y la investigación, se convirtió en el eje principal de 
nuestra propuesta, una propuesta donde los niños y niñas, como bien su propio nombre 
indica, desarrollaran su pensamiento, su capacidad de aprender a aprender, de 
cuestionarse, de buscar respuestas a esas cuestiones, de indagar y de disfrutar 
haciéndolo. En definitiva, una propuesta donde la educación se desarrollase en un 
espacio y un tiempo en el que el proceso fuese enriquecedor, el momento clave del 
aprendizaje. No queríamos centrarnos en el resultado, en la adquisición de 
conocimientos como el objetivo principal de nuestra actuación, sino en la adquisición de 
competencias que abarcaran tanto conocimientos, como habilidades, actitudes, valores y 
emociones. Competencias que permitiesen a los niños y niñas ser capaces de seguir 
aprendiendo, de saber, saber hacer y querer hacer.  
Tal y como defiende Pérez Gómez (2012): 
La finalidad de la escuela o de cualquier institución dedicada a la formación de 
los ciudadanos no puede situarse en la enseñanza y aprendizaje de contenidos 
disciplinares, debe procurar, más bien, el desarrollo singular en cada individuo 
de las dimensiones sustanciales de su personalidad. Es decir, de las cualidades, 
capacidades o competencias como sistemas complejos de comprensión y 
actuación, que incluyen al mismo nivel y con la misma relevancia, 
conocimientos, habilidades, emociones, actitudes y valores. (p. 100) 
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Para que nuestros principios e ideas se convirtieran en una realidad de aula, decidimos 
que la propuesta se llevaría a cabo a través de la metodología de ambientes de 
aprendizaje, centrando nuestra idea, más concretamente, en un microambiente de 
ciencias. 
Todas estábamos de acuerdo en que esta metodología era la que más respetaba nuestras 
ideas, nuestros objetivos y nuestros principios metodológicos. Se trataba pues, de un 
espacio donde nosotras las docentes obteníamos ese papel secundario tan perseguido en 
nuestros pensamientos. Donde, a su vez, los niños y niñas eran los que se sumergían de 
lleno en el espacio ofrecido, con una mayor libertad para elegir lo que observar, tocar, 
manipular, experimentar y, por consiguiente, aprender. Donde poder relacionarse y 
aprender de sus iguales, creando un clima de afectividad y aprendizaje cooperativo. 
Un espacio que respetara los ritmos, los intereses y las necesidades de cada uno y, por 
tanto, la diversidad. Respetando, a su vez, a cada niño como único, como investigador y 
protagonista de su propio aprendizaje, donde la homogeneidad no existe, donde el 
aburrimiento se queda en la silla ya vacía… 
De esta forma existía también coherencia con lo expuesto en la Orden de 5 de agosto 
por la que se regula el currículo de infantil en Andalucía: 
Atender a la diversidad supone reconocer que cada niño o niña es una persona 
única e irrepetible, con su propia historia, afectos, motivaciones, necesidades, 
intereses, estilo cognitivo, sexo, etc. Esto exige que la escuela ofrezca respuestas 
adecuadas a cada niño o niña. Es necesario por tanto que el tutor o tutora, 
considerando y respetando las diferencias personales planifique su trabajo de 
forma abierta, diversa, flexible y positiva, para que al  llevarse a la práctica, 
permita acomodarse a cada persona, potenciando además los diversos intereses 
que aparecen en niños y niñas cuando se centran más en propuestas de uno u 
otro tipo: experimentación, comunicación, motóricas, expresión, simbólicas, etc. 
En consecuencia, deberían evitarse actividades estandarizadas, de ejecución 
colectiva simultánea, con resultados únicos, que suponen requerimientos 
uniformes para todos. (p.48). 
Como exponen Adrover y Cifre-Mas (2012),  “el ambiente (más extenso que un rincón) 
es un espacio monográfico diseñado para que sea educativo, donde se puede 
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experimentar, descubrir y aprender algo nuevo desde el interés y el placer, a partir de 
materiales estimulantes” (p. 16). 
El motivo de realizar un microambiente, destinando solamente una parte del espacio 
del aula y no toda entera, fue pensado y decidido así para no alterar el ritmo normal del 
aula, de forma que los niños y niñas tuviesen a su alcance el resto de recursos que 
existen diariamente en clase, con el fin de no obstaculizar la libertad de elección de cada 
uno. Por supuesto, nuestro espacio era uno más del aula, un espacio más del juego libre, 
donde ningún niño o niña estaba obligado a participar y donde nosotras no 
intervendríamos para no influir en la curiosidad e interés propio de los niños y niñas. 
La temática de la ciencia se decidió en consenso entre todas por dos motivos 
fundamentales. Por un lado, debido a la poca actividad científica o relacionada con la 
ciencia observada en los diferentes colegios. Por otro lado, a raíz de nuestro deseo de 
construir en los niños y niñas ese pensamiento científico que tan importante es para la 
vida. El desarrollo de la curiosidad investigadora y del pensamiento divergente, la 
capacidad de observación, de cuestionamiento sobre el porqué de las cosas, de 
indagación, de búsqueda de respuestas, es en esencia lo que pretendemos fomentar en 
los niños y niñas, de forma que les sea útil no solo para el aula, sino a lo largo de toda la 
vida y en todos los ámbitos de ésta. 
Como planteaba Malaguzzi (2012), “el método científico es el medio para no dejar 
nunca de investigar y dudar y para seguir aumentando el conocimiento”. 
Para diseñar nuestra propuesta, previamente diseñamos también nuestros objetivos, 
tanto para los niños y niñas durante la puesta en marcha del microambiente en las 
diferentes aulas como para nosotras como grupo: 
Para el alumnado:  
 
 Estimular el interés y la curiosidad por el medio físico, observar, manipular, 
indagar y actuar sobre objetos y elementos presentes en él.  
 Poner en práctica procesos, actitudes, valores y habilidades propias del 
pensamiento científico, como formulación de hipótesis, observaciones.  
 Desarrollar el pensamiento divergente y creativo.  
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 Establecer relaciones sociales satisfactorias, teniendo en cuenta las emociones, 
sentimientos y puntos de vista de los demás, así como adquirir gradualmente 
pautas de convivencia y estrategias en la resolución pacífica de conflictos.  
 
Para las docentes:  
 
 Crear un espacio adecuado para que los niños y niñas puedan experimentar con 
libertad.  
 Ofrecer los recursos adecuados y necesarios para que los niños y niñas sean 
capaces de establecer relaciones lógicas causa-efecto y puedan cuestionarse el 
porqué de sus acciones.  
 Mejorar nuestro rol como profesoras, intentando acercar nuestras teorías en uso 
a nuestras teorías proclamadas, entre ellas nuestro rol como observadoras de los 
procesos de aprendizaje de los niños y niñas.  
 Aprender a trabajar de forma cooperativa. 
El tiempo y el espacio suponen, a su vez, dos aspectos muy importantes que siempre 
han de estar presentes a la hora de diseñar cualquier propuesta, así como la organización 
del grupo-clase, aspectos ya comentados en el apartado anterior. A partir de la página 
25 de la propuesta completa (ANEXO 1) se muestra la organización espacio-temporal 
que hemos llevado a cabo para el desarrollo de la misma, donde se muestra una tabla 
más exhaustiva con la organización temporal que hemos llevado a cabo las 
componentes del grupo que estábamos juntas en el mismo colegio, expuesta a 
continuación: 
ORGANIZACIÓN TEMPORAL DE LA PROPUESTA: SECUENCIACIÓN 
LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES 










Aurora a Laura) 
16. LAURA 
 (3 años) 
(Observan: 
Esther) 
17. LAURA  
(3 años) 
(Observan: 
Esther y Aurora) 














































Así mismo, antes de diseñar el microambiente hicimos especial hincapié en tres 
aspectos fundamentales para poder desarrollar nuestra propuesta de la forma más 
adecuada.  
Por un lado, el contexto era y es fundamental, ya que la ubicación del colegio, su 
entorno, sus costumbres y su forma de vida en general varía en función de donde se 
encuentre. Algunas de las diferencias más significativas a tener en cuenta entre los 
diferentes colegios donde llevamos a cabo la propuesta, era el entorno rural o urbano 
donde se ubicaba el colegio, la ratio de cada aula, la edad a la que iba dirigida la 
propuesta (cinco clases de 5 años y una de 3) y, por último, nuestra propia forma de 
agruparnos al llevarla a cabo, ya que, como se específica en la tabla citada 
anteriormente, las pertenecientes al colegio rural estábamos juntas, mientras que las 
otras tres llevaban a cabo la propuesta de forma individual y únicamente observadas por 
sus tutoras profesionales. Además, es importante tener en cuenta el contexto interno de 
cada aula, teniendo siempre presente la diversidad que existe debido a las 
individualidades de los niños y niñas.  
Otro aspecto fundamental en nuestra propuesta, siendo uno de los pilares fundamentales 
de la metodología de ambientes, son los recursos. Para el diseño de ésta, nuestra 
actuación como docentes se basaba esencialmente en analizar, reflexionar, debatir e 
investigar sobre qué recursos serían los mejores y más adecuados para presentarlos en 
nuestro microambiente. Debían ser recursos que motivaran a los niños y niñas a ser 
utilizados, que despertasen curiosidad en ellos y, por supuesto, que cumpliesen con 
nuestro objetivo de permitir y favorecer el aprendizaje y el desarrollo de competencias 
en ellos.  




No hay un maestro que enseña, sino adultos que ayudan al niño a trabajar, a 
concentrarse y a aprender sirviéndose del material y del entorno adecuados. La 
nueva maestra no es una guía directiva, sino un recurso que conoce a los niños y 
que, en el momento oportuno, les presenta el material didáctico de manera que 
puedan conocerlo de la forma más autónoma. Les observa durante sus 
actividades y les propone su ayuda solo si tiene la impresión de que alguno de 
los niños está desorientado o falto de coordinación. (p. 41) 
Siguiendo los principios anteriores, decidimos crear varios espacios en el 
microambiente relacionados con diferentes ámbitos de la ciencia, entre los que se 
distinguían: 
-Disolución. Un espacio muy amplio con una gran variedad de materiales y recursos 
relacionados con el agua y las mezclas, como materiales solubles, indisolubles, 
absorbentes, etc., así como materiales para poder trabajar con ellos, como jeringas, 
recipientes, pomperos, botes dosificadores, etc. 
El objetivo principal era la observación de los cambios en los materiales a través de la 
experimentación de los niños y niñas.  
-Agua congelada. Aunque solo se trataba de una cubitera con hielo que está dentro del 
espacio para las disoluciones, merece ser mencionado aparte al tratarse de otro 
fenómeno científico como es la descongelación.  Su objetivo principal era la 
observación del hielo, de la descongelación en sí y de sus características.  
-El agua, la luz y el espejo. Compuesto por varios espejos, uno dentro del agua y el otro 
fuera de ella, además de varias linternas. El principal objetivo de este espacio era 
generar experiencias de observación y análisis del reflejo en el espejo, directamente o a 
través de la distorsión que la luz produce dentro del agua. 
-El agua y el aire. Aunque también tiene que ver con las disoluciones, este apartado 
tiene como protagonistas una o dos botellas unidas por su parte estrecha, ya creadas, 
para que los niños y niñas descubriesen el torbellino que se producía al pasar el agua de 
una botella a la otra. Tintamos el agua de color para que fuese más llamativa a los ojos 
de los niños y niñas. 
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-Imanes. Otro tema que ocupa gran parte del microambiente. En este espacio se 
encuentran diferentes objetos magnéticos y no magnéticos, así como diferentes botellas 
con contenido magnético en su interior. El objetivo principal era que los niños y niñas 
descubriesen las propiedades del imán y sus utilidades. 
-Material artístico para sus reflexiones. Se disponía también en el aula de un espacio 
con papel, lápices y colores, donde el niño o niña que quisiera podía expresar sus ideas 
acerca de lo observado y realizado en el microambiente o en cualquier otro lugar y 
momento. 
-El tacto. Se trataba de una bolsa de tela cerrada con diferentes materiales en su interior. 
Éstos materiales poseían distintas características, como la forma, el tamaño o la dureza, 
características que pueden apreciarse mediante el tacto. Con este recurso se pretendía 
fomentar la curiosidad y el interés por los objetos del interior de la bolsa. 
Además, la mayoría de los recursos 
estaban etiquetados por sus nombres 
y los niños y niñas disponían de 
material de limpieza a su alrededor, 
de forma que fuesen capaces y 
responsables de ordenar y limpiar lo 





Así mismo, es importante destacar que nosotras no interveníamos durante la propuesta, 
ya que no queríamos influir en la motivación e interés de los niños y niñas por los 
diferentes espacios ofrecidos, como se ha especificado anteriormente. Para presentar el 
espacio, lo único que le decíamos a los niños y niñas eran que tenían tiempo libre, 
debido a que el primer día, el microambiente se presentaba después del recreo, un 
momento distinto al del juego libre en algunas de las aulas. No obstante, al diseñar la 
propuesta, creamos también una “Tabla de actuación docente”, donde se exponían 
La imagen de la izquierda muestra 
cómo quedó el microambiente en el 




posibles momentos o acciones que pensábamos se podían dar en el aula, así como 
distintas pautas o frases que acordamos entre todas, para utilizarlas en las aulas que 
fuesen necesarias.  Esta tabla, que se muestra a continuación, se recoge también en la 
página 31 del ANEXO 1. 
TABLA ACTUACIÓN DOCENTE 
POSIBLES SITUACIONES RESPUESTA DE LAS DOCENTES 
Si al volver del recreo no se ponen 
directamente a jugar. 
Les decimos que pueden jugar a lo que quieran.  
Si no se acercan al microambiente. Preguntamos: ¿Hay algo nuevo en la clase? ¿Os habéis 
dado cuenta? 
Si existe agresión entre dos o 
varios niños y niñas. 
Los retiramos temporalmente del microambiente para 
que hablando entre ellos solucionen el problema. 
Volverán cuando lo hayan arreglado todo. 
Si el agua se derrama o cualquier 
otro líquido entorpece el 
desarrollo de la propuesta. 
Explicamos que los objetos y recipientes con líquidos 
no se pueden mover de un lugar a otro. 
Si se da un mal uso del material 
que pueda ser peligroso para ellos. 
Intervendríamos evitando que se produzca el peligro. 
Ej. Retirando de la boca algún material.  
Si derraman algún material o 
ensucian el aula en exceso 
Les indicaremos a los niños y niñas que pueden utilizar 
los materiales de limpieza. 
Si utilizan los materiales del 
microambiente para otro fin 
distinto al esperado. 
Dejamos que actúen libremente según sus intereses. 
  
Si el material del microambiente 
lo llevan fuera de este espacio. 
Se les dice que ese material es para usarse únicamente 
dentro de ese espacio por todos los niños y niñas. 
Si el microambiente se ve saturado 
por el alumnado. 
Dejaremos que ellos mismos se autorregulen y sean los 
que decidan permanecer o dejar el microambiente.  
En el caso del aula de tres años se dispondrá de un 
mayor número de materiales con el objetivo de que más 
niños y niñas puedan acudir a él, ya que en estas edades, 
los niños y niñas están en una etapa de egocentrismo 
donde les puede ser más difícil regular cuál de ellos se 
queda dentro del microambiente y cual no.  
Si nos hacen alguna pregunta en 
relación a los materiales que les 
hemos ofrecido. 
Contestaremos sinceramente aclarando cualquier duda. 
Si nos piden ayuda para intervenir 
con ellos. 
Les ayudaremos siempre y cuando estimemos que ellos 
mismos no lo pueden hacer o le ofreceremos diferentes 




Por último, otro aspecto fundamental a la hora de llevar a cabo nuestra propuesta ha 
sido la evaluación. Nuestra actuación durante el transcurso de la propuesta tenía como 
función protagonista la documentación. Observar, analizar, interpretar las acciones, los 
comentarios y los aprendizajes en general de los niños y niñas era nuestro objetivo 
principal durante la propuesta. Sin duda, la mejor forma de evaluar el proceso de 
aprendizaje de cada uno de los niños y niñas, además de hacerlo del nuestro propio.   
Hoyuelos (2007), afirma que: 
 
En la documentación de algo se establecen relaciones creativas y coherentes 
entre los ideales teóricos y la práctica educativa: entre nuestra declaración de 
principios y nuestro actuar; entre nuestros deseos y los de los demás; y entre 
nuestra propia comprensión y la de los otros. A través de la documentación se 
desvela una escuela que quiere argumentar su trabajo más allá de las palabras, 
una escuela que piensa, que reflexiona, que aprende en el camino: una 
institución educativa que sabe ponerse en discusión pública, capaz de escuchar y 
dialogar con democracia, construyendo procesos de recíproca confianza. (p. 8). 
 
Recogiendo un fragmento sobre evaluación, muy en concordancia con lo expuesto 
anteriormente, de la Orden de 5 de agosto por la que se regula el currículo de infantil en 
Andalucía: 
La evaluación de los niños y niñas en educación infantil tendrá, como principal 
objetivo, ofrecer información de cómo se está desarrollando el proceso educativo 
para una intervención más adecuada hacia la mejora. Para ello, la evaluación 
debe explicar y describir los progresos que los niños y niñas realizan y las 
dificultades con las que se encuentran, así como las estrategias y recursos que se 
ponen en juego en dicho proceso. Esto permitirá el ajuste progresivo de la ayuda 
pedagógica a sus características y necesidades particulares por parte de los 
profesionales de la educación. (p. 52). 
 
En nuestra Propuesta, diseñamos diferentes “Tablas de evaluación”, tanto para nosotras 
como docentes como para los propios niños y niñas. Estas tablas suponían una guía para 
nosotras, pues relacionábamos todos los objetivos de la propuesta con acciones que 
podíamos observar y que confirmaban que dichos objetivos se verían cumplidos. Estas 
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tablas que se muestran a continuación también pueden observarse a partir de la página 
40 del ANEXO 1. 
 




EVIDENCIAS QUE NOS MUESTRAN QUE NUESTROS 
OBJETIVOS PARA EL ALUMNADO SE CUMPLEN. 
Estimular el Interés y la 
curiosidad por el medio 
físico, observar, manipular, 
indagar y actuar sobre 
objetos y elementos 
presentes en él. 
Esperamos que el alumnado se acerque a los nuevos materiales 
e interactúen con ellos. Que sepan manipular el agua y el 
líquido de lavavajillas dándose cuenta que mezclando estos dos 
elementos puede dar lugar a la formación de pompas. 
Esperamos que observen además como las imágenes se 
distorsionan en el espejo cuando éste se encuentra en el agua, 
observando las diferencias entre la imagen que está en el espejo 
dentro del agua y la imagen que se refleja en el espejo que está 
fuera del agua. 
En el caso del aula de tres años, esperamos que estos 
aprendizajes no sean tan amplios como en los de cinco, 
obviamente por el nivel evolutivo en el que se encuentran, en 
general, los niños y niñas de cada edad. No obstante, también 
esperamos de ellos un interés y curiosidad por conocer y 
manipular el medio físico, ya que se encuentran en una fase 
mayormente experimental. Por ello, puede que algunos 
experimentos que pretendemos realicen por sí solos, como el de 
los espejos y el agua, no se realicen en esta aula, quedando los 
recursos como simples materiales para experimentar y jugar. 
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Poner en práctica procesos, 
actitudes y habilidades 
propias del pensamiento 
científico, como 
formulación de hipótesis, 
observaciones... 
Descubrir conversaciones entre ellos en las que se pregunten 
cuestiones de lo que han hecho previamente en el 
microambiente  tal y como el por qué se derrite el hielo o por 
qué unos objetos son atraídos por los imanes y otros no. Que 
observen la reacción al mezclar el aceite con el agua u otras 
disoluciones y que se den cuenta de los diferentes  efectos en 
las diferentes sustancias como el azúcar, el bicarbonato o la 
arena. 
En el caso de los niños y niñas de tres años, puede que estas 
observaciones no se realicen en todos ellos o en todos los 
procesos que pretendemos se  lleven a cabo y quizá, al no tener 
tan definida la capacidad de abstracción, sea más complicado 
que se produzca un aprendizaje relevante.  Sin embargo, en el 
caso de que sean capaces de formular hipótesis y/o de 
reflexionar sobre sus observaciones y experimentaciones, la 
explicación se realizará de una forma más simple y con un 
vocabulario más reducido que en los niños y niñas de cinco 
años. En definitiva, pretendemos que desarrollen las distintas 
habilidades científicas en un nivel coherente a su nivel de 
desarrollo. 
Desarrollar el pensamiento 
divergente y creativo. 
Esperemos que le den distintos usos a los materiales dentro del 
microambiente como llevar a cabo el juego simbólico u otra 
utilidad que no sea propiamente científica. Puede ser el caso de 
que los niños y las niñas descubran los colores resultantes de la 
mezcla de los primarios a través de habilidades artísticas. 
Otro ejemplo es que el experimento del espejo y la linterna de 
otro resultado diferente al arcoíris que esperamos, como puede 
ser el hecho de que experimenten con la luz y el espejo de 
manera diferente, dando lugar a otras funcionalidades de 
ambos. 
Igual puede ocurrir en el caso de los niños y niñas de tres años, 
pues es muy probable que al no conocer el funcionamiento de 
muchos de los materiales que se encontrarán en el 
microambiente, lo utilicen para los juegos a los que suelen 
jugar diariamente, especialmente el juego simbólico. También 
es posible que algunos niños y niñas, en lugar de reproducir 
juegos conocidos, inventen nuevos juegos con los materiales 
que encuentren, que pueden estar relacionados o no  con la 





teniendo en cuenta las 
emociones, sentimientos y 
puntos de vista de los 
demás, así como adquirir 
gradualmente pautas de 
convivencia y estrategias 
en la resolución pacífica de 
conflictos. 
Esperamos que cedan a la hora de compartir el material y el 
respeto tanto de los turnos como del espacio compartido, 
entendiendo que si este microambiente este muy saturado sepan 
volver más tarde. 
Que interactúen y sepan colaborar entre ellos cuando 
manipulen los recursos, dándose ideas entre sí a través de 
comentarios de lo que ocurre y construyendo una idea común. 
En el caso de los tres años es más probable que se creen 
conflictos, especialmente en la posesión de los materiales o del 
espacio del microambiente, ya que están en una etapa más 
egocéntrica, donde les cuesta más ceder y ponerse en el lugar 
de otro, por lo que cada uno buscará su propio placer de una 
forma más independiente. Exceptuando dicho aspecto, 
esperamos que las relaciones dentro del ambiente sean amenas 
y que se creen pequeños grupos donde compartan sus 




Crear un espacio adecuado 
para que los niños y niñas 
puedan experimentar con 
libertad. 
Vamos a permitir que los niños y niñas den diferentes 
utilidades a los recursos presentados sin condicionarlos a lo 
meramente científico. Además le daremos la libertad necesaria 
para que se dirijan al microambiente que deseen durante ese 
tiempo. 
Ofrecer los recursos 
adecuados y necesarios 
para que los niños y niñas 
sean capaces de establecer 
relaciones lógicas causa-
efecto y puedan 
cuestionarse el porqué de 
sus acciones. 
Utilizaremos estrategias de diferenciación y proximidad de 
materiales que tengan relación los unos con los otros. Hemos 
premeditado los efectos que pueden tener las mezclas y las 
interacciones de los recursos entre sí dando lugar a que los 
niños se pregunten el porqué de lo que ocurre. 
 
Mejorar nuestro rol como 
profesoras, intentando 
acercar nuestras teorías en 
uso a nuestras teorías 
proclamadas, entre ellas 
nuestro rol como 
observadoras de los 
procesos de aprendizaje de 
los niños y niñas. 
La observación como mejora de nuestro rol docente. Que 
seamos capaces de no llegar a ser muy directivas e intervenir 
solo en los casos que hemos especificado en la tabla de la 
intervención docente. 
 
Aprender a trabajar de 
forma cooperativa. 
Este objetivo se está evidenciando constantemente durante 
todo el proceso del diseño de la propuesta, ya que para ello 




Para una mejor relación del resumen de la propuesta con la contextualización donde se 
llevó a cabo, es decir, en el aula de 3 años donde realicé mis prácticas, se adjunta el 
siguiente ANEXO 2, donde se documenta el desarrollo y aprendizaje de los niños y 
niñas de mi aula durante el primer ciclo de la Lesson Study. 
 
4. DESPUÉS DE LA PROPUESTA… 
 
4.1. Análisis y evaluación del proyecto de intervención autónoma desarrollado 
Para el análisis me centraré brevemente, primero, en el conjunto de observaciones y 
conclusiones generales desarrolladas en todas las aulas donde se ha realizado la 
propuesta, mostrando así las reflexiones comunes de las cinco componentes del grupo. 
A continuación, ampliaré un poco más las observaciones realizadas tanto en mi aula 
como en el aula de 5 años, donde actué como observadora externa. Sin embargo, es 
importante destacar que el eje principal de este apartado, donde ampliaré el análisis con 
más detalle, se centra en el aula de 3 años, donde actué como observadora y responsable 
del aula. No obstante, es importante señalar que, aunque específico lo ocurrido en el 
aula de 3 años, el resto de análisis y observaciones también forman parte de mi aula de 
prácticas, con la diferencia de que la información está contrastada con el resto de 
observaciones de mis compañeras en sus respectivas aulas. 
Una vez llevado a cabo el primer ciclo de la Lesson Study, cada una, de forma 
individual, iba analizando las observaciones personales durante las diferentes sesiones, 
con las fotografías y vídeos correspondientes del desarrollo del ambiente en nuestra 
propia aula de prácticas. De esta forma, íbamos formando una narración donde 
explicábamos qué habíamos observado y cómo, a través de la documentación en las 
aulas.  
Una vez realizadas las reflexiones individuales, todas nos reunimos para poner en 
común nuestras ideas, observaciones, opiniones y reflexiones sobre lo ocurrido en la 
puesta en práctica durante el microambiente, llegando de esta forma a diversas 
reuniones para contrastar y compartir los resultados obtenidos 
en la puesta en práctica de la propuesta. 
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conclusiones al respecto. En la primera parte del documento “Reflexiones compartidas” 
se muestra nuestra reflexión grupal completa (ANEXO 3). 
Centrándome un poco más en las aulas en las que he estado personalmente, tanto en la 
mía como en el aula de 5 años donde he actuado como observadora externa, y 
relacionando lo observado con el primer objetivo propuesto, “estimular el interés y la 
curiosidad por el medio físico, observar, manipular, indagar y actuar sobre objetos 
y elementos presentes en él”, y también con mis objetivos personales sobre mi foco en 
cuestión, me di cuenta de que sí se habían producido ese interés y curiosidad iniciales en 
los niños y niñas al descubrir, por sí solos, el microambiente que les ofrecimos. Pienso 
que el principal motivo ha sido el simple hecho de que se trataba de un nuevo espacio 
en el aula, con gran variedad de materiales y recursos que han despertado esa curiosidad 
innata de los niños y niñas por descubrir e indagar lo que les rodea. Por ello, todas nos 
dimos cuenta de la importancia de aprovechar bien los espacios del aula, de modificar 
los recursos que existen, de forma que no se vuelva un espacio rutinario, aburrido, que 
no pueda ofrecer más a los niños y niñas. Es fundamental, por tanto, renovar los 
recursos y modificar los espacios para poder ofrecer más oportunidades de aprendizaje 
en los niños y niñas, además de una mayor motivación e interés de éstos por dichos 
espacios y su contenido. 
La motivación también fue constante durante todo el tiempo que duró las sesiones, 
incluso cuando ya no era el momento del juego libre. Sin duda, el espacio ha jugado un 
papel fundamental en la motivación de los niños y niñas, dependiendo de la situación de 
los materiales, de si estaban juntos o separados o, simplemente, de cómo estaban 
dispuestos en dentro del microambiente. No obstante, hubo un espacio dentro de éste 
que centró la atención de los niños y niñas durante mucho más tiempo. La mesa de las 
disoluciones estuvo constantemente ocupada por un gran número de niños y niñas. 
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Posiblemente esto haya sido debido al mayor número de 
materiales y recursos que se ofrecían, a la disposición central de la 
mesa, que ofrecía un mayor espacio para poder disfrutar de ella, 
así como al hecho de que fuese la mesa que más pie daba a la 
experimentación y a la manipulación, algo que a estas edades 
despierta mucho el interés. Este hecho hacía que los niños y niñas 
actuaran más por impulso y por el propio disfrute de tocar y 
mancharse, dejando un poco más olvidadas acciones propias del 
pensamiento científico. 
De esta forma, algunos materiales o espacios, como el de la disolución especialmente, 
han sido los más llamativos para los niños y niñas, dejando en un segundo plano otros 
materiales como los imanes, el espacio de la luz o las botellas. Sin embargo, otros 
recursos como la bolsa de tela o los folios y las botellas de la disolución, han sido 
invisibles para ellos. También dentro de cada espacio, algunos materiales han tenido 
más protagonismo que otros. Por ejemplo, en el espacio de los imanes, las botellas con 
virutas y clavos apenas han despertado la curiosidad en los niños y niñas, mientras que 
la bandeja de arena y los imanes en sí han tenido más éxito. Esta motivación intrínseca 
de los niños y niñas por descubrir, aprender de la experiencia y disfrutar el momento sin 
buscar ningún estímulo externo les ha podido beneficiar al poder sacarle el mejor 
partido a la mesa de las disoluciones. En cambio, tanta motivación por ese espacio en 
concreto ha perjudicado en el posible aprendizaje que podían haber desarrollado en 
otros de los espacios presentados, pues al estar tan concentrados e interesados en uno de 
los temas de la propuesta, en este caso la disolución, no han disfrutado tanto de los 
otros, que han pasado a un segundo plano. No obstante, es importante también tener en 
cuenta el límite temporal de la propuesta. Quizá, si hubiera existido más tiempo en cada 
sesión, los niños y niñas habrían visitado más el resto de espacios disponibles del 
microambiente. 
En el caso de 5 años, es importante destacar que el interés también ha durado 
prácticamente durante toda la propuesta. Un posible motivo fue que los niños y niñas 
nos vieron preparando los materiales, aunque nuestra intención era que fuese una 
sorpresa en la que nosotras no interviniéramos, pero el descubrirnos antes de que todo 
empezara dio pie a que nos esperaran con muchas más ganas, ante la incertidumbre y la 
curiosidad de lo que les íbamos a presentar. No obstante, es cierto que ese motivo solo 
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afectó a la curiosidad inicial, ya que dependiendo de cómo recibían nuestro ambiente, 
de sus ganas, sus expectativas y sus estados de ánimo, el interés perduraría durante el 
resto del tiempo o no, aunque finalmente el resultado ha sido positivo. Es de destacar 
que, debido a la motivación de los niños y niñas por el microambiente, tuvimos que 
adelantar la última sesión al mismo día de la segunda, pues no atendían a las otras 
docentes al estar pensando en volver a jugar en nuestro espacio. Ese quizá sería el 
ejemplo más esclarecedor de la motivación y el interés constante de los niños y niñas 
que, en general, no dejaron de jugar, tocar, manipular, experimentar y cuestionarse 
durante el transcurso de las tres sesiones. Debido a esa actitud por descubrir, por jugar y 
disfrutar, el objetivo de fomentar la actitud positiva hacia el aprendizaje también se 
ha visto muy cumplida en este aula, pues los niños y niñas exploraban y jugaban en el 
microambiente movidos por sus propios estímulos e intereses internos y personales.  
En el aula de 3 años, al principio, muchos niños y niñas no se atrevían a acercarse al 
espacio, quizá al ver a tantas docentes en él, y preferían jugar a sus juegos de siempre. 
Nosotras aguantamos sin decir nada, tal y como lo habíamos establecido. Finalmente, 
los niños y niñas fueron acercándose cada vez más al microambiente, pues la curiosidad 
venció al miedo. Aunque algunos siguieron jugando como siempre, cada vez había más 
niños y niñas tocando y descubriendo nuestro espacio. En los días posteriores, el 
número fue aún mayor y al final todos los niños y niñas acabaron en el microambiente, 
teniendo que modificar el horario, al igual que en aula de 5 años, para que pudiesen 
disfrutar más con el espacio y debido, por supuesto, a su motivación en él. Motivación 
que también era intrínseca, sin influencias externos, solo por el gusto de disfrutar 
jugando, descubriendo y aprendiendo.  
Además, durante el transcurso de las diferentes sesiones, hemos podido observar cómo 
muchos de los niños y niñas eran capaces de cuestionarse lo que ocurría a su alrededor y 
de verbalizarlo. De esta forma, expresaban sus dudas, pensamientos e hipótesis, 
comprobando esas hipótesis a través de la experimentación y la observación, procesos 
propios del pensamiento científico, confirmando así el cumplimiento del segundo 
objetivo propuesto, “poner en práctica procesos, actitudes, valores y habilidades 
propias del pensamiento científico, como formulación de hipótesis, observaciones”.  
A través de los materiales de las disoluciones, muchos de los niños y niñas eran capaces 
de realizar diferentes mezclas, para ellos llamadas “pociones” o “experimentos”. Sin 
embargo, muchos de los procesos de mezcla no daban pie a cuestionarse los cambios 
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entre los diferentes elementos que les ofrecíamos, sino que prevalecía más el disfrute y 
la emoción por manipular y experimentar con la gran variedad de materiales de los que 
disponían. En cambio, otros materiales, como los imanes y las botellas del torbellino, sí 
permitían diferentes procesos científicos, como la observación, el cuestionamiento, la 
formulación de hipótesis o la comprobación.  
Aunque también han existido procesos 
propios de pensamiento científico en los 
niños y niñas de mi aula, este objetivo se 
ha cumplido en un número más reducido 
de niños y niñas, al ser más pequeños. Es 
importante mencionar que, tanto en una 
edad como en otra, al igual que el 
pensamiento científico se ha desarrollado en 
cada niño y niña en función de su nivel 
madurativo, las explicaciones también han 
variado según sus conocimientos previos. 
 
Por su parte, nuestro objetivo de “desarrollar el pensamiento 
divergente y creativo” ha estado muy presente en las aulas y 
durante todas las sesiones que hemos llevado a cabo. Los niños y 
niñas han tenido libertad suficiente para darles una utilidad 
diferente y creativa a los materiales ofrecidos. Por ejemplo, 
aunque el espacio de la luz no ha tenido la utilidad que 
esperábamos, las linternas han sido grandes protagonistas durante 
el tiempo de la propuesta, aunque fuera del espacio destinado 
para ellas. Destacar, asimismo, que el juego simbólico ha sido, 
sin duda, uno de los 
elementos más presentes 
en el microambiente, como 
siempre suele serlo en el juego libre de los niños y niñas 
de estas edades. 
En cuanto a nuestro objetivo de “establecer 
relaciones sociales satisfactorias, teniendo en 
cuenta las emociones, sentimientos y puntos de 
En estas imágenes se muestra un ejemplo 
de este objetivo cumplido en mi aula de 3 
años, donde varios niños y niñas se 
cuestionaron por qué el pompero no hacía 





vista de los demás, así como adquirir gradualmente pautas de convivencia y 
estrategias en la resolución pacífica de conflictos” hemos comprobado que sí se 
cumplía nuestras intenciones respecto a él, pues con todos los materiales y espacios que 
han sido utilizados por los niños y niñas ha existido una buena relación entre ellos. Nos 
hemos sorprendido bastante, ya que nuestras ideas previas en el grupo estaban más 
orientadas a que aparecieran más conflictos y no fuesen capaces de regularse entre ellos 
y en los distintos espacios. En cambio, la mayoría de los niños y niñas han sido 
perfectamente capaces de buscar estrategias y soluciones ante diferentes problemas que 
podían surgir en el microambiente, como problemas de espacio, de turnos, de compartir 
el mismo material, a la hora de limpiar, etc. No obstante, han sabido aplicar dichas 
estrategias para resolver sus problemas sin necesidad de que nosotras interviniésemos.  
Otro aspecto que nos ha llamado la atención ha sido la relación entre ellos. Por un lado, 
hemos observado que en espacios que permitían más la manipulación y la 
experimentación, como el de las disoluciones, los niños y niñas jugaban de forma más 
individual o por parejas, pues estaban tan centrados y motivados con las mezclas que no 
era tan necesaria la comunicación entre ellos. Sin embargo, con otros materiales como 
el de los imanes o las linternas, el juego era compartido por un número mayor de niños 
y niñas. Esto puede ser debido a que el espacio de las disoluciones daba más pie a la 
experimentación, algo que fácilmente puede realizarse de forma individual, mientras 
que el resto de espacios estaban más destinados a la observación, por lo que la 
necesidad de comunicación entre los niños y niñas, de comentar lo que estaban viendo, 
de buscar otras opiniones y de intentar responder a las preguntas que se formulaban 
hacía más propensa la comunicación entre ellos. Destacar, sin embargo, que en la mesa 
de las disoluciones también ha existido comunicación, aunque no tanta, para mostrar, 
orgullosos, a los compañeros y compañeras lo realizado, como un hallazgo o un 
descubrimiento, para pedir materiales o simplemente para experimentar juntos, siendo 
esto último más observado en el aula de 3 años, a diferencia de lo que esperábamos de 
ellos al estar en una etapa generalmente más narcisista.  
Por otro lado, nos hemos dado cuenta de que este microambiente ha permitido que los 
grupos que estaban consolidados anteriormente se abriesen, permitiendo las relaciones 
entre niños y niñas que antes no solían relacionarse tanto, como en el caso de los más 
tímidos o independientes. 
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Ahondando un poco más en el caso de 3 años, eran más visibles los roles de cada uno, 
especialmente en los niños y niñas que tienen asumido roles de liderazgo. En cambio, 
observamos que algunos de los niños que suelen ser más tímidos cambiaron su actitud 
visiblemente mientras interactuaban dentro del microambiente, posiblemente por la 
motivación que generaba el espacio. Este es un buen ejemplo de cómo la motivación 
intrínseca, el deseo por descubrir, explorar, aprender, jugar ha influido en la autonomía 
y la autoestima, pues esa timidez de algunos niños y niñas fue aparcada a un lado para 
dejar paso a esa motivación apabullante por disfrutar sin miedos ni vergüenzas.  
A partir de la página 6 de nuestras “Reflexiones compartidas” (ANEXO 3) se muestra 
una “Tabla de evaluación”, posterior a las observaciones realizadas, donde se muestran 
algunos ejemplos específicos ocurridos en el aula, que evidencian el cumplimiento de 
los objetivos propuestos, tanto los orientados a los niños y niñas como a nosotras. 
Tras haber comentado todo lo expuesto anteriormente, debatimos y pusimos en común 
nuestras reflexiones generales sobre todo el proceso llevado a cabo. 
En primer lugar, pensamos que, para nosotras, ha sido difícil llevar a cabo una Lesson 
Study en tantos contextos diferentes, ya que esto nos ha dificultado mucho nuestra 
comunicación en temas como la preparación de materiales y el cómo disponerlo, ya que 
en cada aula el espacio del que disponíamos era muy diferente. Además, por mucho que 
intentáramos ponernos de acuerdo, cada aula y cada grupo de alumnos y alumnas tienen 
unas características distintas y, por tanto, el resultado de cada una de nuestras 
observaciones es también muy variable (por ejemplo en algunas aulas hemos observado 
que se cumple en mayor cantidad el objetivo de la formulación de hipótesis y desarrollo 
del pensamiento científico a través de las disoluciones, sin embargo en otras aulas no). 
No obstante, es normal que en cada aula se observen momentos distintos, al igual que 
en un mismo aula también pueden variar las observaciones de un día para otro o entre 
diferentes niños y niñas o incluso el mismo, lo que hace que las observaciones de cada 
una sean variadas y nuestro intercambio de información, mucho más rico. 
De esta forma, los objetivos que nos planteamos eran muy generales, de forma que, 
aunque las observaciones fuesen distintas, pudiésemos compartir unos resultados 
obtenidos que cumpliesen con los objetivos, aunque partieran de observaciones de 
momentos y situaciones distintas.  
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Por tanto, aunque en cada una de las aulas hayamos observado diferentes necesidades e 
inconvenientes, también hemos observado unas necesidades comunes para mejorar 
nuestra propuesta, las cuales se explican en el siguiente apartado.  
En segundo lugar, estamos todas de acuerdo en que hemos estado muy pendientes en 
que haya cierto orden en la limpieza del aula. Por ejemplo, en general, constantemente 
les recordábamos a los niños y niñas la importancia de limpiar y recoger lo que 
manchaban. Reflexionando sobre ello, hemos concluido que debemos aprender a 
identificar cuando verdaderamente la limpieza se debe a una necesidad nuestra o de los 
niños y niñas. Para el segundo ciclo de la Lesson, tendremos en cuenta este aspecto e 
intentaremos mejorar nuestra actuación respecto a ello. 
Por lo mencionado, debemos ser conscientes en toda nuestra práctica diaria, si las 
situaciones que ofrecemos son producto de nuestra necesidad o de la necesidad de los 
niños y niñas. De esta forma, trataremos de identificar nuestras necesidades, evitando 
así no influir en las necesidades e intereses de ellos con nuestras propias acciones. 
Por otro lado, destacar que, personalmente, al haber tenido la compañía de dos de mi 
compañeras, además de la de las docentes, me he sentido más segura y más apoyada, 
tanto para preparar y recoger el material, como para llevar a cabo la observación de los 
niños y niñas, al contrario del resto de compañeras, que han estado solas, contando 
únicamente con la ayuda de su tutora profesional.  
Por este motivo, es mucho mejor trabajar de forma cooperativa, no solo a la hora de 
llevar a cabo esta propuesta, sino también hacerlo en todos los momentos del aula de 
forma constante. Es muy enriquecedor trabajar de esta manera, puesto que permite 
contrastar opiniones y compartir experiencias e ideas entre distintas docentes,  
provocando así que el proceso por el cual desarrollamos nuestra actuación como 
docentes sea mucho más completo, tanto profesional como personalmente. Como 
afirma Díez Navarro (2013): 
Estar en grupo condiciona a sus miembros a ciertos acuerdos y maneras de 
funcionar, pero les ofrece la seguridad de no estar solos, el alentador sentimiento 
de pertenencia y de inclusión, la satisfacción de la tarea conseguida 
colectivamente y el placer de estar con otros. (p. 233) 
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Por todo ello, nuestra propuesta tiene, al igual que todas, algunas fortalezas y 
debilidades que nos hemos encontrado durante el transcurso de la primera fase de la 
propuesta. Como fortaleza principal, cabe señalar,  que se han cumplido, en mayor o 
menor medida, todos los objetivos propuestos, así como los personales sobre la 
motivación intrínseca. También como grupo hemos conseguido trabajar de la forma 
cooperativa que pretendíamos, lo que ha facilitado mucho tanto el proceso como el 
resultado final de la propuesta. En cuanto a las debilidades, hemos apreciado pequeños 
detalles del diseño, especialmente del espacio y de algunos materiales utilizados, que no 
han cumplido lo que nosotras esperábamos, por lo que es necesario una mejora o 
modificación en ellos, de forma que sean espacios y materiales tan útiles como los que 
sí han cumplido su función en nuestra propuesta. 
 
5. ¿CÓMO PODEMOS MEJORAR NUESTRA PROPUESTA? 
 
5.1. Nuevo diseño de intervención autónoma (propuesta de mejora) 
Tras evaluar los procesos y resultados obtenidos durante el primer ciclo de la Lesson 
Study y relacionarlos con los objetivos previamente establecidos, es fundamental que, 
tras esa revisión, se diseñe una propuesta de mejora para el microambiente, de forma 
que se pueda llevar a cabo con una alternativa diferente en los aspectos más débiles de 
nuestro diseño. Se trata de una modificación de nuestra propuesta, con el objetivo de 
que nuestros objetivos se vean cumplidos en mayor medida que en el ciclo anterior. 
Para ello es necesaria una nueva etapa o ciclo de la Lesson Study, donde podamos 
observar cómo influyen estas modificaciones en el aprendizaje de los niños y niñas. Por 
tanto, es necesario justificar antes el porqué de nuestras modificaciones (las 
modificaciones completas pueden observarse a partir de la página 10 del ANEXO 3). 
En la puesta en práctica de la propuesta, nos hemos visto influenciadas por diversas 
variables, entre las que destacan:  
-Que se ha llevado a cabo en aulas diversas. 
-Que se haya realizado con materiales diferentes (aunque todas hemos usado tarros 
dosificadores unos eran de pulsar, otros de spray…). 
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-Que se haya realizado tres sesiones consecutivas sin contacto del grupo. 
Esto nos ha llevado a introducir mejoras sobre la marcha, en función del contexto de 
cada una. Aunque en sí, las modificaciones no han sido muy sustanciales para respetar 
todo lo posible la estructura de la Lesson, consideramos que debíamos hacer esta 
pequeña aclaración.  
Después de haber analizado la puesta en práctica de cada una y basándonos en las 
distintas experiencias que hemos tenido en cada una de las aulas, mostramos a 
continuación los cambios pertinentes para su mejora. 
El tema que más debate ha generado dentro del grupo ha sido determinar la eliminación 
o no del espacio del agua y las disoluciones. Esto  ha creado muchas discrepancias, ya 
que estos recursos son los que más han llamado la atención de los niños y niñas de las 
diferentes aulas. Es la que más ha fomentado la experimentación y la manipulación, 
cumpliéndose así uno de nuestros objetivos. Además la resolución de conflictos de 
forma autónoma se ha hecho evidente dentro de este espacio. Sin embargo, pensamos 
que el poder de la manipulación y el disfrute con los materiales como el agua, la 
pintura… interrumpe el que se puedan cumplir otros objetivos, tales como la generación 
de hipótesis o tratar los materiales con  intención en vez de a través de impulsos. 
La motivación en este caso, ha sido un arma de doble filo, pues ha sido muy potente 
para un espacio del microambiente, mientras que, debido a eso, el resto de espacios se 
han quedado más olvidados en mayor o menor medida. Por ese motivo era necesaria 
una modificación u omisión del espacio de las disoluciones, pues los niños y niñas ya 
han estado una gran cantidad de tiempo en él y le han sacado el máximo partido posible. 
De esta forma, al quitar ese espacio, hacemos ver a los niños y niñas que existen otros 
igual de interesantes y enriquecedores para ellos y para su disfrute. En este caso, no 
estamos haciendo caso omiso a las necesidades de los niños y niñas, sino cubriendo esas 
necesidades de juego, experimentación, observación, interacción, etc., con otros 
espacios diferentes a los que ya han conocido.  
Una vez decidido que este espacio sea suprimido para nuestra mejora, hemos estimado 
que los demás debían ser completados y mejorados para suscitar también ese interés y 
curiosidad que mostraron con las disoluciones. 
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Con la propuesta de mejora, tenemos la intención de crear un microambiente más 
concreto. Además, si quitamos los materiales que nos producen esa necesidad de 
limpieza constante, nosotras podremos centrarnos más en la observación de nuestros 
objetivos y no tendremos la necesidad de intervenir en tantas ocasiones, por lo que 
nuestra idea de rol docente ser vería más reforzado que antes. De esta forma, las 
modificaciones respecto a los espacios explicados en la página 21, recogidos en el 
resumen de la propuesta, serían los siguientes: 
Para el espacio correspondiente a la luz y el espejo se utilizarían, además de las 
linternas y los espejos del ciclo anterior, diferentes láminas de cartón tamaño cuartilla, 
diferentes láminas de papel celofán de los colores primarias y dos láminas de cartulina 
negra tamaño cuartilla, donde una estará agujereada, además de vasos de plástico de 
diferentes colores. En este espacio el agua ya no sería necesaria. 
¿Qué pretendemos? 
Se trata de un nuevo espacio creado que sustituye al anterior del agua, los espejos y las 
linternas. En este espacio pretendemos generar experiencias de observación y análisis 
del reflejo en el espejo directamente o cómo el espejo refleja la luz, así como que 
lleguen a identificar elementos opacos o translúcidos. 
Para el espacio del agua y el aire, se utilizarán las mismas botellas de plástico unidas 
por los tapones. El espacio será el mismo, con la diferencia de que esta vez, 
colocaremos una foto de la botella con el torbellino para guiarles en el proceso, ya que a 
pesar de que los niños y niñas interactuaron con las botellas no llegaron a hacer el 
torbellino. 
¿Qué pretendemos? 
Esta mejora pretende generar principalmente experiencias de análisis de los 
funcionamientos. Las botellas unidas dan un resultado inesperado, porque cuando las 
giramos el agua no pasa fácilmente, como es habitual, ya que el aire se lo impide y al 
moverla, el agua empieza a pasar formando un torbellino. Esta propuesta tiene un grado 
de sorpresa que esperamos les lleve al trabajo cooperativo y aprendizaje por imitación a 
través de hipótesis con el resto de sus compañeros y compañeras, y que se guíen 
mediante la fotografía. 
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En la mesa destinada al magnetismo, además de los materiales del ciclo anterior, se 
añadirán más materiales magnéticos y no magnéticos a la bandeja, que esta vez no 
contendrá arena en su interior. Además, en este espacio también se colocará una imagen 
donde se pueda apreciar cómo un niño utiliza uno de los botes con elementos 
magnéticos, ya que la mayoría no sabía cómo utilizarlo. 
¿Qué pretendemos? 
Generar experiencias de observación y análisis, tanto de los materiales como de las 
características del magnetismo. Llegando, asimismo, a experiencias de identificación y 
agrupación a través de la experimentación incesante que pretendemos se produzca. De 
nuevo, la imagen del niño utilizando uno de los botes pretende ser una guía para 
aquellos que no sienten curiosidad por ellos o que la sienten y no saben cómo 
utilizarlos, dos de los problemas que hemos observado sobre las botellas del espacio de 
los imanes.  
De esta forma, modificamos algunos materiales y espacios y añadimos algunas 
imágenes que pueden servir de guía a los niños y niñas, de forma que sean capaces de 
comprender las fotografías e imitarlas en la realidad. De esta forma, hemos quitado un 
espacio principal, el de las disoluciones, así como la bolsa de tela, hemos modificado 
otros espacios como el de las botellas de torbellino o el del magnetismo y cambiado por 
completo el espacio destinado a la luz, que ha ocupado el espacio dejado por las 
disoluciones. Debido a estas modificaciones, hemos tenido que cambiar también nuestra 
“Tabla de actuación docente” modificada y visible a partir de la página 12, en el 
ANEXO 3. 
Personalmente, pienso que para mi foco, la motivación intrínseca, no es necesaria 
ninguna modificación, pues siempre hemos observado esas ganas de aprender de los 
niños y niñas, esa curiosidad innata en ellos que se ha mantenido durante el transcurso 
de la propuesta. Sin embargo, otros aspectos de la motivación, como el grado de 
atención que ésta ha supuesto en los niños y niñas y con ello, sus consecuencias 
respecto al resto de espacios, sí han necesitado ser revisadas, repensadas y mejoradas. 
De esta forma, aunque se modifican los espacios del microambiente, la motivación 
intrínseca de los niños y niñas sigue intacta, pasando a desarrollarse en otros espacios 
distintos con, esperamos, el mismo interés por aprender y disfrutar haciéndolo.  
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6. CONCLUSIONES FINALES 
En definitiva, se ha mostrado cómo influyen los ambientes de aprendizaje en la 
motivación intrínseca de los niños y niñas, con una experiencia real llevada a cabo en un 
aula, con sus ventajas y sus inconvenientes y con una propuesta de mejora al respecto. 
La siguiente cita me parece muy completa y explica, de forma global, la importancia y 
relación entre el juego, la interacción, la individualidad, el aprendizaje y, por supuesto, 
las motivaciones de cada uno: 
“Los niños de edades tempranas aprenden a partir del juego, de los sucesos cotidianos, 
de las relaciones, de los afectos, y todo ello les hace observar mucho, les plantea 
preguntas y les abre el deseo de averiguar las respuestas siguiendo las pistas 
encontradas y aventurando pequeñas hipótesis. Para ello cuentan con su radiante 
imaginación, con sus prisas y sus atolondramientos, con sus manipulaciones, con su 
tozudez, con su ilusión, con la seguridad que dan unas repeticiones cada vez más 
certeras, con sus ganas de añadir conocimiento y experiencia al bagaje que estrenan”. 
(Díez Navarro, 2013, p. 117). 
Como decía en el resumen del presente trabajo, mi objetivo ha sido aportar un punto de 
vista personal y crítico sobre la importancia de la motivación intrínseca de los niños y 
niñas en la metodología de los ambientes de aprendizaje. De esta forma, se muestra una 
investigación-acción en el aula de mis prácticas, teniendo siempre como referente la 
investigación de la motivación intrínseca de los niños y niñas en los ambientes y su 
correspondiente actuación para fomentar en ellos ese aspecto tan importante de la 
educación.  
Además, he compartido mi experiencia que, aunque aún es corta, creo que ha sido muy 
enriquecedora. He tenido la oportunidad de conocer diferentes metodologías a lo largo 
de mi carrera y he llevado a cabo una que no es tan utilizada en España como me 
gustaría. Mi aportación, por tanto, ha sido compartir esa experiencia y ayudar con ella a 
los docentes que quieren cambiar su metodología y no se atreven a hacerlo. Creo que lo 
he hecho al argumentar en que beneficia a los niños y niñas la metodología de los 
ambientes, mostrando un ejemplo real y además ofreciendo una visión crítica en cuanto 
a la motivación intrínseca de los niños y niñas se refiere, explicando cómo influyen los 
ambientes en ella y porque es tan importante para el desarrollo de cada uno, incluso para 
el propio docente, donde a través de estos espacios de interacción libre de los niños y 
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niñas preparados por ellos mismos les permite, a través de la observación y la 
documentación,  reflexionar no solo sobre los procesos de aprendizaje de los niños y 
niñas sino también sobre su propia práctica. 
La motivación es un tema que se habla mucho desde la teoría, pero que no suele tener 
ejemplos prácticos reales acompañándola, especialmente en infantil. Aquí se muestran 
ambas cosas, de forma que todo lo que se especifica queda argumentado con la teoría y 
con la práctica.  
De esta forma pretendo que los docentes que estén de acuerdo con lo expuesto en el 
trabajo, los que tengan ganas de mejorar y aprender cada día un poco más, se tiren a la 
piscina, se arriesguen y cambien su forma de trabajar, buscando la mejora, siempre 
pensando en lo mejor para los niños y niñas y para ellos mismos, que sean fieles a sus 
principios y sean capaces de innovar en lo que ellos crean mejor para su aula. Al fin y al 
cabo, QUERER ES PODER. 
“Educar no es acumular sino encender. Y lo que se enciende es, en el fondo, el gozo 
intelectual. El genio del buen educador está justamente ahí, en provocar el gozo 
intelectual, aunque él mismo no sepa cómo lo hace” (Wagensberg, 2008, p. 102). 
 
7. ¿QUÉ Y CÓMO HE APRENDIDO YO? 
 
7.1. Revisión crítica y argumentada del conjunto de los aprendizajes 
producidos durante el Practicum y la investigación desarrollada vinculada 
también al TFG 
A lo largo de mi carrera he tenido muchas oportunidades de aprendizaje, muchas teorías 
de las que aprender y entre las que elegir según los principios que, poco a poco, he ido 
creándome como docente. Esa variedad me ha hecho contrastar ideas y opiniones pero, 
sin la experiencia del Practicum no habría podido relacionar la teoría con la práctica, las 
teorías proclamadas con las teorías en uso. Poder experimentar en primera persona esa 
relación, esa coherencia que debe haber en un aula de infantil entre lo que se dice y lo 
que realmente se hace, me ha hecho crecer mucho como docente y es lo que pretendo 
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plasmar aquí, con pequeños detalles de mi reflexión final del Practicum III (ANEXO 4) 
junto con los nuevos aprendizajes adquiridos al realizar el TFG. 
Gracias a mi tutora académica, mi tutora profesional, mis compañeras de prácticas y, 
por supuesto, los niños y niñas que me han permitido entrar en su aula, he aprendido 
cada día a ser maestra.  
Si tuviera que describir con una palabra lo que más he aprendido durante todos los 
Practicum de mi carrera, esa palabra sería, sin duda, REFLEXIÓN.  
Es una palabra que abarca muchos aspectos de la educación, si se hace buen uso de ella 
yo diría que debería abarcarlos todos, pues en nuestra profesión, la reflexión es una 
herramienta fundamental del día a día, dentro y fuera del aula. Una herramienta que no 
debemos utilizar como algo forzado, sino que salga de dentro, de nuestro interior, que se 
produzca de forma intrínseca, a raíz de nuestros cuestionamientos, nuestras dudas, 
nuestras ganas de mejorar. Eso es lo que he ido aprendiendo poco a poco durante estos 
cuatro años, casi sin darme cuenta, interiorizando cada crítica, cada momento e 
intentando cambiar con cada reflexión. Cada año he reflexionado más que el anterior, 
siempre existe algo nuevo en lo que pensar, en lo que centrar la atención, ya sea en el 
diseño de una propuesta, en el día a día del aula, en la sociedad en general o en nuestra 
propia vida personal. Todo influye y por eso es bueno repensar sobre todo lo que nos 
rodea. Gracias a todo ello, he cambiado mi forma de pensar de una manera asombrosa, 
que ya nada tiene que ver con el primer año de carrera, cuando el bagaje profesional era 
tan escaso. 
La reflexión es el eje principal de la forma de actuar de un docente, la que determina su 
forma de ser y su forma de enseñar, porque la reflexión es la esencia del docente, lo que 
lleva dentro, lo que siente y lo que piensa, relacionado con lo de fuera, con lo que ve y 
lo que oye. Es el nexo de unión entre la realidad y uno mismo, y por eso todo lo que 
hagamos en un aula debe estar movido y removido, primero, por una reflexión 
constante, con el objetivo de ser los mejores acompañantes en un mejor aprendizaje de 
los niños y niñas. 
Creo que la reflexión es educación, es pensar por uno mismo sin dejarse llevar por lo 
que se establece en la sociedad, que por desgracia se deja llevar por lo que hace la 
mayoría de las personas porque sí, porque es así y punto y no tiene explicación. 
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Nosotras, durante este Practicum, a través de la reflexión, hemos buscado esas 
explicaciones que tanto necesitamos para comprender un poco mejor la realidad que nos 
rodea y, sobre todo, para poder cambiarla poco a poco con nuestro granito de arena.  
Es cierto que a veces tanta reflexión nos aturde, nos lía, pero pensándolo en frío, eso es 
bueno, nos crea un conflicto cognitivo entre lo que creíamos lo correcto o lo normal, lo 
que antes era incuestionable, y lo que ahora pensamos, con nuestra forma de ser y de ver 
la educación y la vida en general.  
Por todo ello, pienso que la reflexión es buena, porque aunque a veces nos da 
inseguridad, nos da miedos, también nos ayuda mucho a conocernos a nosotras mismas, 
a actuar en el aula de la mejor manera posible y, por supuesto, a preguntarnos las cosas 
cada vez más, hasta que lo hacemos sin darnos cuenta y lo convertimos en una forma de 
vida, de pensamiento. Eso es precisamente lo que se pretende con este trabajo, remover 
a quienes lo lean, a que reflexionen sobre lo que aquí se muestra y sobre la realidad y 
experiencia propias.  
Además de la reflexión, otros aspectos de la educación, también estrechamente 
relacionados con ella, han sido muy importantes para mí durante mi experiencia en las 
aulas.  
Una de ellas es el rol como docentes, la visión que tenía de cómo debe ser o actuar una 
docente ha ido cambiado a lo largo de estos años. Al comenzar mi aprendizaje, ni 
siquiera me había parado a pensar en el rol docente, pero con el paso del tiempo, mis 
ideas estaban cada vez más encaminadas a una docente con un enfoque reflexivo y 
crítico, que se centra en las necesidades de sus alumnos y alumnas, pensamiento que 
cada vez tengo más reforzado.  
Si algo he aprendido en este Practicum, es a comprender y valorar mucho más la labor 
de un buen docente, del que se preocupa porque sus alumnos y alumnas aprendan y 
sientan en el aula, del que hace lo posible por conseguir que ellos estén a gusto. Del 
docente que se come la cabeza para diseñar un espacio, un ambiente o cualquier 
actividad, del que reflexiona día a día y se autoevalúa, del que aprende de sus errores y 
del que se deja enseñar por sus niños y niñas y sus compañeros. Pienso sinceramente 
que, aunque la docencia se crea y se forma, el maestro ya nace, pues la actitud, para mí, 
determina a un docente, ya trabaje de una forma u otra, tenga un pensamiento u otro, si 
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a esa docente le entusiasma su trabajo y tiene una actitud cercana y cariñosa, además de 
la formación que posea, guiará muchísimo mejor a los niños y niñas en esta etapa de la 
vida tan importante para ellos. Esa coherencia en la unión que defiende Pérez Gómez 
(2012) de la razón y la mente, entre lo que uno aprende y lo que uno siente es, a mi 
entender,  la unión necesaria y perfecta para ser un buen docente. Esos dos pilares 
fundamentales que, para Pérez Gómez (2012), sustentan la profesión docente 
satisfactoria, la pasión por el saber y la pasión por ayudar a aprender concuerdan 
exactamente con mis pensamientos al respecto.  
Así quiero ser en el futuro, pues creo que tengo la actitud, y poco a poco también estoy 
consiguiendo la formación, aunque esa formación dure toda la vida. Es algo que, cuando 
llevemos tiempo siendo maestras, podremos comprobar, pues enseñamos lo que somos, 
y solo nos bastará con reflexionar y fijar la mirada sobre qué y cómo actuamos en el 
aula. Como dice Díez Navarro (2002), ese piso de abajo que tenemos cada una nos 
determina como personas y como docentes: 
“El piso de abajo (…), un hipotético lugar, cueva y cobijo de nuestros afectos todos, que 
vendría a estar situado algo menos a la vista que la imagen que solemos mostrar cara 
afuera y que estaría “abajo y adentro” de cada uno de nosotros”. (p. 234). 
Como no podía ser de otra forma, otro de los aprendizajes más significativos para mí ha 
sido la observación y el análisis. Este año ha sido la culminación de una carrera repleta 
de momentos observados, analizados, repensados… Sin duda son otras de las 
herramientas que he podido conocer durante 
la carrera y que seguro voy a utilizar en mi 
etapa como docente de infantil, pues gracias 
a la observación y su análisis podemos 
ayudar a los niños y niñas y además, a 
valorarnos como docentes y mejorar nuestra 
práctica cada día. La documentación ha 
sido, en este caso, la mejor herramienta con 
la que desarrollar estas competencias.  
He aprendido también a valorar más los espacios, los tiempos y los recursos de un 
aula, a darle más valor al juego y a las relaciones. Aunque ya tenían valor para mí desde 
un principio, quizá lo que me faltaba era pararme a pensar en la importancia de estos 
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aspectos tan básicos de la educación en general. En la influencia, buena o mala, que 
puede producir qué tipo de recursos en un aula, en qué tipo de espacios o de qué manera 
presentados.  
Y gracias a eso, también he aprendido a valorar la metodología de los ambientes de 
aprendizaje. Es una metodología que va muy en coherencia con mis pensamientos y 
creo que es una buena forma de trabajar de una manera global todos los ámbitos del 
aprendizaje, y lo que es mejor, en el que los niños y niñas aprenden cómo, dónde y 
cuándo quieren, en lugar de hacerlo cuando nosotras lo imponemos. En definitiva, es 
una metodología donde ellos mismos son los que, guiados por nosotras, conducen su 
propio proceso de aprendizaje.  
“Nunca enseño a mis alumnos, solo intento proporcionarles las condiciones para que 
puedan aprender” (Albert Einstein).  
Otro aspecto del que he aprendido mucho ha sido la colaboración, tanto entre los 
docentes como de las familias. He podido comprobar durante estos cuatro años que esa 
colaboración, implicación, coordinación…, es fundamental para conseguir una mejor 
educación en los niños y niñas. El trabajo en equipo también ha supuesto para mí un 
gran aprendizaje en cada práctica que hemos realizado, con mis compañeras de cole y 
de prácticas, con mis tutoras, con mis niños y niñas, todos han sido una fuente de 
aprendizaje para mí, pues todos me han demostrado la importancia del trabajo en equipo 
y del aprendizaje cooperativo.  
En cuanto a lo referido en el apartado anterior, personalmente he aprendido a ver a cada 
niño y niña como único, como parte indispensable de un grupo. Creo que es 
fundamental preocuparse por conocer lo máximo posible a cada uno, por escucharlos, 
por comprenderlos y por poder actuar en consecuencia. Muchas veces hay niños y niñas 
que tiene unas necesidades que pasan desapercibidas delante de nosotras y, por tanto, no 
podemos ayudarlos de ninguna forma, pues estamos ciegas y no vemos lo evidente. 
Rescatando unas palabras de Gussin Paley (2007), en las que habla sobre la importancia 
del afecto y el clima de aula,  
“(…) los docentes tenemos, al margen de todo lo demás que intentamos lograr, una 
formidable responsabilidad. Debemos cobrar conciencia de la esencial soledad de cada 
niño. Nuestras aulas, en todos los niveles, deben parecerse más a las familias felices y 
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los hogares seguros, a la clase de hogares en la que todos los miembros de la familia 
pueden relatar sus historias privadas sabiendo que serán escuchados con afecto y 
respeto”.  
Algo que también he disfrutado muchísimo sintiendo, ha sido la afectividad, el cariño 
que transmitían todos y cada uno de los niños y niñas del aula y también la docente. Ese 
afecto constante que se respiraba en el aula me ha ayudado en todo momento, porque es 
algo que me gusta, que tiene que ver conmigo. Esa sensación de grupo y, en mi caso, de 
pertenencia a él, ha sido fundamental para mí, para que yo estuviese a gusto, para que 
me sintiera querida, y eso es de agradecer… He tenido la suerte de estar muy de acuerdo 
en esa mirada afectiva que la docente siempre pone en cada cosa que hace, y eso es algo 
que también ella me ha ido transmitiendo a mí con el paso del tiempo. Citando a 
Hoyuelos (2008),  
“El amor, desde el punto de vista biológico, es la emoción central conservada en la 
historia evolutiva que nos dio origen desde unos cinco o seis millones de años atrás. 
Cuando se nos priva de amor como emoción fundamental en la cual transcurre nuestra 
existencia enfermamos. La biología del amor es fundamental para la construcción y 
conservación de nuestra identidad humanas. Además, el amor es la emoción que 
constituye las relaciones sociales basadas en la colaboración y en el compartir mutuos”. 
(p. 16) 
Otra de las cosas que más he aprendido ha sido, simplemente y bajo mi humilde opinión 
subjetiva, A SER MAESTRA. A través de la experiencia en el aula, he aprendido a 
asumir responsabilidades, a buscar siempre diferentes puntos de vista a las cosas, a 
reflexionar sobre prácticamente todo. Además, ya he vivido diferentes experiencias, 
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como el cambio de niños y niñas, donde he visto crecer a mis primeros alumnos y he 
recibido a otros nuevos. 
Creo que ser maestra abarca todo lo dicho anteriormente y más, aspectos que quizá no 
he mencionado y aspectos que aún me quedan por aprender. De cualquier modo, la 
experiencia que poco a poco he ido ganando ha sido esencial para mí, para darme cuenta 
de que soy capaz y de que esto es lo que realmente quiero hacer.  
Todos los aprendizajes expuestos anteriormente me han ayudado a diseñar este último 
gran trabajo de mi carrera y a seguir aprendiendo con él. Gracias a este trabajo, he 
aprendido aún más a investigar sobre un tema específico, a analizarlo, y reflexionar 
sobre él. A partir de ahora, la motivación intrínseca de los niños y niñas va a significar 
mucho para mí y eso es lo que quiero transmitir con el presente trabajo.  
Creo que es un factor crucial para favorecer un aprendizaje rico, significativo y 
relevante. Cuando un niño o niña está motivado, aprende por necesidad, porque quiere 
saber algo o porque simplemente le gusta lo que hace y disfruta con ello. Creo que 
nosotras, como docentes, debemos propiciar la motivación en ellos, y para conseguirlo 
debemos tener en cuenta sus gustos, su personalidad, sus inquietudes y sus sentimientos. 
Todo ello conseguido a través de una implicación por parte del docente de conocer a 
cada niño y niña de forma individual y preocupándose por conocer también su entorno 
más cercano.  
“No nos podemos contentar con dar de beber a quienes ya tienen sed. También hay que 
dar sed a quienes no quieren beber” (Meirieu, 2007). 
Así mismo, no tendría sentido hablar de la motivación intrínseca sin mencionar la mía 
propia durante este trabajo. Aunque al principio me sentía asustada y agobiada ante el 
corto periodo de tiempo para realizar tanto este como el resto de trabajos del 
cuatrimestre, mi motivación intrínseca ha ido aumentando a medida que leía o escribía 
para este trabajo. A veces he estado más desmotivada que otras, con menos ánimo, pero 
poco a poco esa motivación iba creciendo, al tratar temas que me gustan, como mi 
propia experiencia con los ambientes, algo personal, algo de lo que estoy segura, así 
como el tema de la motivación, elegido por mí porque pienso que es importante, porque 
me movía esa necesidad de darle importancia y de compartirla. Cada vez estoy más 
contenta con el trabajo, creo que he plasmado justo lo que quería y me he centrado en lo 
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que más me importaba. Obviamente siempre he tenido una motivación extrínseca a 
hacerlo bien para poder terminar la carrera y ser docente, pero realmente me quedo con 
ese aprendizaje que he ido adquiriendo a medida que iba escribiendo estas líneas.  
He aprendido, a su vez, a ser capaz de relacionar varias ideas, varios pensamientos, a 
ordenarlos en mi mente y poder expresarlos aquí. La relación e influencia de los 
ambientes de aprendizaje y la motivación intrínseca de los niños y niñas ha supuesto un 
reto personal a la hora de plasmarlo pues, aunque estaba convencida de su importancia y 
de esa relación, expresarlo de forma lógica y coherente no ha sido tarea fácil. Quizá la 
información sobre mi experiencia esté incompleta y haya pasado por alto aspectos 
importantes para su comprensión. Por ello, el poder compartir en los anexos la 
propuesta completa, así como las reflexiones, los análisis, etc., puede ser de gran ayuda 
para aclarar y completar la información aportada en el trabajo.  
En definitiva, este TFG me ha hecho mejorar mi rol como docente, desarrollar aún más 
mi bagaje teórico, que seguirá creciendo cada vez más y completándose con la 
experiencia que espero iré adquiriendo a lo largo de los años. Aprendizaje que he 
adquirido gracias a muchas personas que se han cruzado en mi camino y que se han 
preocupado por mí, por mi desarrollo, por mi madurez como docente. Personas que me 
han guiado, pasito a pasito, hasta llegar a lo que ahora soy, y personas que recordaré 
cuando siga dando más pasos, cuando vaya avanzando, sin pausa pero sin prisa, en ese 
camino inacabable de mi formación como docente.  
No quiero terminar este trabajo tan importante para mí y que representa el final de esta 
carrera sin agradecérselo a algunas personas… 
A los niños y niñas, pues me han enseñado muchísimo y sin ellos esta profesión no 
tendría sentido. 
A todos los profesionales que me han ayudado, guiando y enseñado en estos cuatro 
años, tanto docentes como compañeras de prácticas y de grupo, para mí ya grandes 
maestras. 
A mi familia y mis amigos que, en mayor o menor medida, han estado acompañándome 
durante este camino.  
A mi padre, que siempre me animaba a estudiar y que, desde donde esté, sé que estará 
orgulloso de mí.  
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Tras comentar las experiencias como observadoras de nuestras clases y 
relacionando nuestras evidencias con los objetivos establecidos, hemos llegado a 
diversas conclusiones sobre nuestra propuesta.  
En cuanto al interés y la curiosidad que nuestro microambiente ha suscitado, 
destacar que, en general, nuestro objetivo se ha visto cumplido. Uno de los motivos 
por el que pensamos que ha existido tanta motivación ha sido por el hecho de ser un 
espacio nuevo de la clase, pues tanto en una clase como en la otra los recursos y 
juegos suelen ser muy rutinarios, de modo que la curiosidad por conocer más sobre 
esos nuevos recursos de clase se ha visto aumentada. Hemos llegado a la conclusión 
de que los recursos que se ofrecen en el aula son fundamentales para conseguir 
situaciones nuevas de aprendizaje en los niños y niñas. Por ello, creemos que debemos 
repensar sobre la importancia del espacio y del tiempo en el aula y su utilidad, 
intentado con nuestra práctica docente ir variando y mejorando los espacios y recursos 
del aula.  
Por tanto, creemos que el espacio ha jugado un papel muy importante, pues 
dependiendo de la situación de los materiales, de si estaban juntos o separados o 
simplemente de cómo estaban dispuestos, han podido ser causa de una mayor o 
menor motivación por ciertos materiales ofrecidos. Por ejemplo, la mesa de las 
disoluciones, en la mayoría de los casos, se ha dispuesto en el centro del 
microambiente, ocupando la mayor parte de él. Además, era el lugar donde más 
espacio había para poder experimentar con los materiales, ya que hemos utilizado más 
de una mesa, así como el que permitía su acercamiento por todos los lados posibles de 
la ésta. Este hecho hacía que los niños y niñas actuaran más por impulso y por el 
propio disfrute de tocar y mancharse, dejando un poco más olvidadas las acciones 
propias del pensamiento científico. Asimismo, también creemos que si descubrían algo 
o se desarrollaba en ellos nuevos aprendizajes, quizá no lo verbalizaban tanto al estar 
tan concentrados en el espacio, por lo que la recogida de evidencias de aprendizaje 
con estos materiales puede no haber sido tan amplia.  
De esta forma, algunos materiales o espacios, como el de la disolución 
especialmente, han sido los más llamativos para los niños y niñas, dejando en un 
segundo plano otros materiales como los imanes, las linternas o las botellas. Sin 
embargo, otros recursos como la bolsa de tela y, en el caso de los niños y niñas de tres 
años, los folios y las botellas de la disolución, han sido invisibles para ellos. También 
dentro de cada espacio, algunos materiales han tenido más protagonismo que otros. 
Por ejemplo, en el espacio de los imanes, las botellas con virutas y clavos apenas han 
despertado la curiosidad en los niños y niñas, mientras que la bandeja de arena y los 
imanes en sí han tenido más éxito. 
Otro motivo por el que creemos que se ha producido esta diferenciación entre 
los materiales y su interés por ellos ha sido la función de cada material, pues el espacio 
de las disoluciones permitía muchas más posibilidades de acción y manipulación, 
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donde los niños y niñas podían experimentar y crear con los materiales que les 
ofrecíamos, mientras que el resto de materiales daban más pie a la observación. 
Creemos también que otro motivo por el que las disoluciones han sido los materiales 
protagonistas se debe a la gran variedad de recursos que habíamos dispuesto en ese 
espacio. 
Durante el transcurso de las diferentes sesiones, hemos podido observar cómo 
muchos de los niños y niñas eran capaces de cuestionarse lo que ocurría a su alrededor 
y de verbalizarlo. De esta forma, expresaban sus dudas, pensamientos e hipótesis, 
comprobando esas hipótesis a través de la experimentación y la observación, procesos 
propios del pensamiento científico. 
A través de los materiales de las disoluciones, muchos de los niños y niñas eran 
capaces de realizar diferentes mezclas, para ellos llamadas “pociones” o 
“experimentos”. Sin embargo, muchos de los procesos de mezcla no daban pie a 
cuestionarse los cambios entre los diferentes elementos que les ofrecíamos, sino que 
prevalecía más el disfrute y la emoción por manipular y experimentar con la gran 
variedad de materiales de los que disponían. En cambio, otros materiales, como los 
imanes y las botellas del torbellino, han permitido diferentes procesos científicos, 
como la observación, el cuestionamiento, la formulación de hipótesis o la 
comprobación.  
En el caso de tres años, también han existido procesos propios del pensamiento 
científico, aunque en un número más reducido de niños y niñas. Es importante 
mencionar que, tanto en una edad como en otra, al igual que el pensamiento científico 
se ha desarrollado en cada niño y niña en función de su nivel madurativo, las 
explicaciones también han variado según sus conocimientos previos.  
Por su parte, el pensamiento divergente y creativo ha estado muy presente en 
todas las clases y durante todas las sesiones que hemos llevado a cabo. Los niños y 
niñas han tenido libertad suficiente para darles una utilidad diferente y creativa a los 
materiales ofrecidos por nosotras.   
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Hemos llegado a la conclusión de que el juego simbólico ha sido uno de los elementos 
más presentes en el microambiente.  
En cuanto a las relaciones entre los niños y niñas, hemos comprobado que sí se 
cumplía nuestro objetivo respecto a ellas, pues con todos los materiales y espacios que 
han sido utilizados por los niños y niñas ha existido una buena relación entre ellos. Nos 
hemos sorprendido bastante, ya que nuestras ideas previas estaban más orientadas a 
que aparecieran más conflictos y no fuesen capaces de regularse entre ellos y en los 
distintos espacios. En cambio, la mayoría de los niños y niñas han sido perfectamente 
capaces de buscar estrategias y soluciones ante diferentes problemas que podían 
surgir en el microambiente, como problemas de espacio, de turnos, de compartir el 
mismo material, a la hora de limpiar, etc. No obstante, han sabido aplicar dichas 
estrategias para resolver sus problemas sin necesidad de que nosotras 
interviniésemos.  
Otro aspecto que nos ha llamado la atención ha sido la relación entre ellos. Por 
un lado, hemos observado que en espacios que permitían más la manipulación y la 
experimentación, como el de las disoluciones, los niños y niñas jugaban de forma más 
individual o por parejas, pues estaban tan centrados y motivados con las mezclas que 
no era tan necesaria la comunicación entre ellos. Sin embargo, con otros materiales 
como el de los imanes o las linternas, el juego era compartido por un número mayor 
de niños y niñas. Por otro lado, nos hemos dado cuenta de que este microambiente ha 
permitido que los grupos que estaban consolidados anteriormente se abriesen, 
permitiendo las relaciones entre niños y niñas que antes no solían relacionarse tanto, 
como en el caso de los niños y niñas más tímidos o independientes. 
En el caso de tres años, eran más visibles los roles de cada uno, especialmente 
en los niños y niñas que tienen asumido roles de liderazgo. En cambio, observamos 
que algunos de los niños que suelen ser más tímidos, cambiaron su actitud 
visiblemente mientras interactuaban dentro del microambiente, posiblemente por la 
motivación que generaba el espacio.  
Tras haber comentado todo lo expuesto anteriormente, hemos debatido y 
hemos puesto en común nuestras reflexiones generales sobre todo el proceso llevado 
a cabo. 
En primer lugar, pensamos que es muy difícil llevar a cabo una Lesson Study en 
tantos contextos diferentes, ya que esto nos ha dificultado mucho nuestra 
comunicación en temas como la preparación de materiales y el cómo disponerlo, ya 
que en cada aula el espacio del que disponíamos era muy diferente. Además, por 
mucho que intentáramos ponernos de acuerdo, cada aula y cada grupo de alumnos 
tienen unas características distintas y, por tanto, el resultado de cada una de nuestras 
observaciones es también muy variable (por ejemplo en algunas aulas hemos 
observado que se cumple en mayor cantidad el objetivo de la formulación de hipótesis 
y desarrollo del pensamiento científico a través de las disoluciones, sin embargo en 
otras aulas sí). Por tanto, elegir unas mejoras generales que nos sirvan para todas las 
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aulas es muy difícil, ya que en cada una de ellas hemos observado diferentes 
necesidades e inconvenientes, aunque también hayamos observado algunas generales. 
En segundo lugar, estamos todas de acuerdo en que hemos estado muy 
pendientes en que haya cierto orden en la limpieza del aula. Por ejemplo, en general, 
constantemente les recordábamos a los niños y niñas la importancia de limpiar y 
recoger lo que manchaban. Reflexionando sobre ello, hemos concluido que debemos 
aprender a identificar cuando verdaderamente la limpieza se debe a una necesidad 
nuestra o de los niños y niñas. Para el segundo ciclo de la  
Lesson, tendremos en cuenta este aspecto e intentaremos mejorar nuestra actuación 
respecto a ello. 
Por lo mencionado, debemos ser conscientes en toda nuestra práctica diaria, si 
las situaciones que ofrecemos son producto de nuestra necesidad o de la necesidad de 
los niños y niñas. De esta forma, trataremos de identificar nuestras necesidades, 
evitando así no influir en las necesidades e intereses de los niños y niñas con nuestras 
propias acciones. 
Por otro lado, exponer que en los casos de las alumnas que han estado solas en 
el aula se han visto saturadas por la cantidad de material ofrecidos y por el hecho de 
encontrarse solo con la compañía de la tutora para observar las situaciones que se 
daban. Sin embargo, quienes han estado acompañadas se han sentido más apoyadas, 
tanto para preparar y recoger el material, como para llevar a cabo la observación de 
los niños y niñas. Por este motivo, pensamos que es mucho mejor trabajar de forma 
cooperativa, no solo a la hora de llevar a cabo esta propuesta, sino también hacerlo en 
todos los momentos del aula de forma constante. Es muy enriquecedor trabajar de 
esta manera, puesto que nos permite contrastar opiniones y compartir experiencias e 
ideas entre distintas docentes,  provocando así que el proceso por el cual 
desarrollamos nuestra actuación como docentes sea mucho más completo, tanto 
profesionalmente como personalmente. 
En la siguiente tabla se recogen diferentes evidencias que confirman que se han 
cumplido nuestros objetivos propuestos, tanto para los alumnos y alumnas como para 
nosotras, durante la propuesta: 
 
TABLA DE EVALUACIÓN 
OBJETIVOS PROPUESTOS EVIDENCIAS QUE NOS MUESTRAN QUE 
NUESTROS OBJETIVOS PARA EL 
ALUMNADO SE CUMPLEN. 
Estimular el Interés y la curiosidad por el 
medio físico, observar, manipular, indagar 
y actuar sobre objetos y elementos 
Se han cumplido todas las evidencias que 
habíamos puesto a priori y además 
añadiremos que el interés y la curiosidad 
 
5 
presentes en él. era tal que en algunos casos se tuvo que 
ampliar las sesiones o el tiempo 
establecido en ellas.  
Los alumnos y alumnas utilizaban las 
linternas para observar los elementos que 
había tanto en el microambiente como 
fuera de él.  
En el caso de los imanes observaban qué 
elementos se atraían y cuáles no. 
Destacar que la bolsa de tela ha sido lo 
que menos interés ha causado sin ni 
siquiera acercarse a ella. 
 
Poner en práctica procesos, actitudes y 
habilidades propias del pensamiento 
científico, como formulación de hipótesis, 
observaciones... 
“¿Qué pasa si echo agua y jabón? Pues 
hacemos sopa”. 
“Si le echas agua caliente, ¿sabes lo que 
produce? Que se derrite el hielo antes”. 
“Mira qué color, ¿A ver si le echo ahora 
otro color sale algo?” 
“Si pones esto lo tienes que poner hacia 
arriba porque si no no lo podemos pegar” 
(Conversación de unos imanes que por un 
lado eran de plástico y por otro estaba el 
imán). 
En el caso de los niños y niñas de tres 
años el primer día estuvieron buscando la 
manera y cuestionándose sobre cómo 
podrían hacer las pompas. En varias 
ocasiones le echaron agua al pompero y 





Desarrollar el pensamiento divergente y 
creativo. 
Usar las linternas para alumbrar las 
pompas de jabón y que salieran colores. 
Usar las botellas con agua de hacer los 
torbellinos como relojes para comparar  
el tiempo. 
Hacer esculturas con los imanes. 
Utilizar los imanes en forma de letra para 
transportar arena. 
Realizar juego simbólico con los 
materiales, por ejemplo han jugado a ser 
médicos, policías, cocineros… 
Con las mezclas han hecho café, comidas 
e incluso el mar. 
Las pinturas se han utilizado tanto para 
crear como para hacer disoluciones. 
 
Establecer relaciones sociales 
satisfactorias, teniendo en cuenta las 
emociones, sentimientos y puntos de 
vista de los demás, así como adquirir 
gradualmente pautas de convivencia y 
estrategias en la resolución pacífica de 
conflictos. 
Se pedían las cosas por favor. 
Se ayudaban entre ellos para sujetar los 
recipientes e ir añadiendo materiales. 
Se ayudaban a ponerse los baberos. 
Trabajaban de forma conjunta y 
respetaban las propuestas que hacían los 
demás compañeros. 
En algunos casos hubo conflictos en los 
que tuvimos que intervenir. 
Se vieron roles muy asumidos de 









Crear un espacio adecuado para que los 
niños y niñas puedan experimentar con 
libertad. 
Hemos modificado la distribución del aula 
para dar un espacio adecuado al 
microambiente. 
Las mesas han sido dispuestas de tal 
forma que los niños y niñas pudieran 
acceder a todo el material y que a ellas se 
pudieran acercar el máximo de niños y 
niñas posible. 
Dividir las mesas en disoluciones y 
magnetismo. 
Ofrecer los recursos adecuados y 
necesarios para que los niños y niñas 
sean capaces de establecer relaciones 
lógicas causa-efecto y puedan 
cuestionarse el porqué de sus acciones. 
 
Los materiales eran accesibles, abiertos, 
no eran tóxicos y tenían un tamaño 
adecuado para cogerlos, con lo cual, ellos   
podían experimentar. 
Los instrumentos como la jeringuilla, los 
dosificadores, cucharas, cuentagotas… 
eran de fácil manejo, llegando a descubrir 
su funcionamiento. Por ejemplo han 
utilizado la jeringuilla para trasladar 
líquidos, usándola con una cantidad 
exacta o el cuentagotas para añadir gotas 
exactas a una poción. 
Los materiales tuvieran un orden más o 
menos establecido que les insinuaba la 
utilidad que le podían dar. Por ejemplo el 
pompero estaba cerca del agua y el 
lavavajillas o las pinturas estaban todas 
juntas para que les fuera más sencillo el 
mezclarlas.  
Han establecido relaciones lógicas de 
causa- efecto cuando han trasladado 
líquidos con las esponjas, o han 





Mejorar nuestro rol como profesoras, 
intentando acercar nuestras teorías en 
uso a nuestras teorías proclamadas, entre 
ellas nuestro rol como observadoras de 
los procesos de aprendizaje de los niños y 
niñas. 
 
Hemos evidenciado que nuestros 
recursos no han sido del todo adecuados 
porque nuestra intervención ha sido 
constante. Por ejemplo hemos tenido que 
recordar en muchas ocasiones que 
limpiaran lo que ensuciaban, e incluso en 
algunas ocasiones la actividad se ha 
parado para limpiar el suelo porque era 
peligroso para ellos. 
El registro minucioso de muchas de las 
conversaciones y momentos que los 
niños y niñas han vivido dentro del 
microambiente. 
Darnos cuenta de nuestras acciones tanto 
en el momento como en las reflexiones 
posteriores. Por ejemplo cuando hemos 
intervenido en exceso después lo hemos 
hablado con las compañeras. 
Hemos intentado hacer evidente en 
nuestros registros,  el porqué de nuestras 
acciones. 
Aprender a trabajar de forma 
cooperativa. 
Este objetivo se está evidenciando 
constantemente durante todo el proceso 
del diseño de la propuesta, ya que para 
ello contrastamos opiniones, llegamos a 
acuerdos, además de hacer reuniones 
para contrastar y compartir los resultados 











JUSTIFICACIÓN DE LA PROPUESTAS DE MEJORA 
En la puesta en práctica de la propuesta, nos hemos visto influenciadas por 
diversas variables.  Consideramos que las variables más importantes han sido:  
 Que se ha llevado a cabo en aulas diversas. 
 Que  se haya realizado con materiales diferentes (aunque todas hemos usado 
tarros dosificadores unos eran de pulsar, otros de spray…). 
 Que se haya realizado tres sesiones consecutivas sin contacto del grupo. 
Esto  nos ha llevado a  introducir mejoras sobre la marcha, en función del contexto 
de cada una. Aunque en sí, las modificaciones no han sido muy sustanciales, 
consideramos que debemos hacer esta pequeña aclaración. En los registros diarios de 
cada una podemos encontrar con más detenimiento las modificaciones que se han 
realizado. 
Después de haber analizado la puesta en práctica de cada una y basándonos en las 
distintas experiencias que hemos tenido en cada una de las aulas, nos disponemos a 
hacer los cambios pertinentes para su mejora. 
El tema que más debate ha generado dentro del grupo, ha sido determinar la 
eliminación o no del recurso del agua y las disoluciones. Esto  ha creado muchas 
discrepancias ya que estos recursos son los que más han llamado la atención de los 
niños y niñas de las diferentes aulas. Es la que más ha fomentado la experimentación y 
la manipulación, cumpliéndose así uno de nuestros objetivos. Además la resolución de 
conflictos de forma autónoma se ha hecho  evidente dentro de este espacio. Sin 
embargo, pensamos que el poder de la manipulación y el disfrute con los materiales 
como el agua, la pintura… interrumpe el que se puedan cumplir otros objetivos, tales 
como la generación de hipótesis, o tratar los materiales con  intención en vez de a 
través de impulsos. 
Una vez decidido, que estos materiales serán suprimidos dentro de nuestra 
mejora, hemos estimado que los demás debían ser completados y mejorados para 
suscitar también interés y curiosidad. Con la propuesta de mejora, tenemos  la 
intención  de crear un  microambiente más concreto. Además si quitamos los 
materiales que producen mucha necesidad de una limpieza constante,  nosotras 
podremos centrarnos más en la observación de nuestros objetivos y no tendremos que 
intervenir en demasiadas ocasiones. 
 





-Dos espejos.-Láminas de cartón tamaño cuartilla. 
- Dos láminas de cartulina negra tamaño cuartilla. Una estará agujereada y otra 
no. 
-Vasos de plástico de colores. 
-Láminas de papel celofán de los colores primarios y en tamaño cuartilla. 
¿Qué pretendemos? 
Generar experiencias de observación y análisis del reflejo en el espejo 
directamente o cómo el espejo refleja la luz. 
Que lleguen a identificar elementos opacos o translúcidos. 
2. El agua y el aire: 
¿Qué necesitamos? 
-Dos juegos de botellas de plástico iguales,  unidas por los tapones.  Un par será 
de botellas grandes y otro pequeño. Una de ellas tendrá tres cuartos de agua. Esta vez, 
colocaremos una foto de la botella con el torbellino para guiarles en el proceso, ya que 
a pesar de que los niños y niñas interactuaron con las botellas no llegaron a hacer el 
torbellino. 
¿Qué pretendemos? 
Esta propuesta genera principalmente experiencias de análisis de los 
funcionamientos. 
Las botellas unidas dan un resultado inesperado porque cuando las giramos el 
agua no pasa fácilmente, como es habitual, ya que el aire se lo impide y al moverla, el 
agua empieza a pasar formando un torbellino. Esta propuesta tiene un grado de 
sorpresa que esperamos les lleve al trabajo cooperativo y aprendizaje por imitación a 
través de hipótesis con el resto de sus compañeros y compañeras, y que se guíen 
mediante la fotografía. 
3. Magnetismo. 
¿Qué necesitamos? 
-Imanes de distintos tamaños. 
-Bandeja que contenga material magnético y no magnético: clips, horquillas, 
imanes de letras, dinero, llaves, tapones de plástico, gomas, gomillas del pelo. 
-Un bote o recipiente lleno de virutas de metal y dos tercios de aceite.  
-Una botella llena de arena con clavos o virutas de metal. 
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- Una imagen donde se pueda apreciar cómo un niño utiliza uno de los botes. 
¿Qué pretendemos? 
Generar experiencias de observación y análisis, tanto de los materiales como 
del sistema del magnetismo. Llegando, asimismo, a experiencias de identificación y 
agrupación a través de la experimentación incesante que pretendemos que se 
produzca. 
 
La siguiente tabla muestra las nuevas pautas de intervención docente, en 
coherencia con las modificaciones de los materiales y recursos del microambiente: 
 
TABLA ACTUACIÓN DOCENTE 
POSIBLES SITUACIONES RESPUESTA DE LAS DOCENTES 
Si al comenzar el 
microambiente no se 
ponen a jugar. 
Les decimos que pueden jugar a lo que quieran.  




Preguntamos: ¿Hay algo nuevo en la clase? ¿Os habéis 
dado cuenta? 
Si existe agresión entre 
dos o varios niños y niñas. 
Los retiramos temporalmente del microambiente para 
que hablando entre ellos solucionen el problema. 
Volverán cuando lo hayan arreglado todo. 
Si se da un mal uso del 
material que pueda ser 
peligroso para ellos. 
Intervendríamos evitando que se produzca el peligro. Ej. 
Retirando de la boca algún material.  
Si al finalizar las sesiones 
no colocan en su 
correspondiente 
microambiente. 
Les indicaremos a los niños y niñas que deben ponerlos 
en su lugar. 
Si utilizan los materiales 
del microambiente para 
otro fin distinto al 
esperado. 
Dejamos que actúen libremente según sus intereses. 
 
  
Si el material del 
microambiente lo llevan 
fuera de este espacio. 
Dejaremos que cambien los recursos de sitio si desean, 
proporcionándoles más posibilidades de uso. 
Si el microambiente se ve 
saturado por el alumnado. 
Dejaremos que ellos mismos se autorregulen y sean los 




Si nos hacen alguna 
pregunta en relación a los 
materiales que les hemos 
ofrecido. 
Contestaremos sinceramente aclarando cualquier duda. 
Si nos piden ayuda para 
intervenir con ellos. 
Nuestras respuestas intentarán ser sugerencias propuestas a 
modo de preguntas o interrogantes, y no de respuestas dadas 
con la finalidad de estimular su reflexión y acción. 
 
